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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  redacción  de  un  periódico 


i)lR. 


Orej. 

Dir* 


Orej. 

Dir. 


(e1  Director,  el  tío  Canguelo,  Nenúfar,  Monteorégano, 
Orejuela,  Plumilla  y  el  Ordenanza.  Todos,  excepto  el 
Director,  se  hallan  sentados  ante  las  mesas  de  la  re¬ 
dacción.  El  Director  se  pasea  dando  muestras  de  gran 
satisfacción.  Da  muestras  de  satisfacción  porque  no 
cuestan  nada.) 

¡Animo,  señores!  A  trabajar.  Mañana  saldrá, 
el  primer  número  de  T.  B.  0.  y  hay  que  lu¬ 
cirse.  Ya  saben  ustedes  que  éste  no  será  un 
periódico  vulgar.  T.  B.  O.  viene  á  llenar  un 
vacío. 

Muchos  vacíos  (señalando  los  bolsillos.)  tiene 
que  llenar. 

Es  el  periódico  moderno.  ¡Pobres  colegas! 
El  HeraldOj  le  anulo.  La  Correspondencia,  la 
intercepto.  La  Epoca,  pasará  á  la  Historia  y 
el  resto  seguirá  el  mismo  camino,  (coge  una 

cuartilla  que  tiene  sobre  su  mesa  y,  después  de  leerla, 

dice.)  ¿Quién  ha  hecho  un  atropello  en  la 
calle  de  Fuencarral? 

Yo,  Director.  (Aparte.)  Me  va  á  felicitar  por 
el  suceso. 

Pues  es  usted  un...  Cuidado  que  redactar 
esto.  (Lee.)  En  la  calle  de  Fuencarral  un  co¬ 
che  atrqpelló  á  un  pobre  anciano,  y  lo  más 
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Orej. 

Dir. 


Plum. 
Orej  . 

Dir. 

Orej. 

Dsr. 

Orej. 

Dir. 

Orej. 

Cang. 

Dir, 


Cang. 

Dir. 

Cang. 

Dir. 

Mont. 

Dir. 

Mont. 


gracioso  es  que  le  mató.  (Todos  ios  redactores  se 
ríen.)  ¿Pero  es  que  esto  tiene  gracia? 

Pues  mire  usted  cómo  se  han  reído.  . 

(orejuela  da  vueltas  en  las  manos  á  un  telegrama  y  de 
vez  en  cuando  se  queda  pensativo.) 

Antes  de  que  se  me  olvide,  señores.  Queda 
terminantemente  prohibido  hablar  de  los 
pantalones  de  La  Cierva.  Llamarle  Fray  Ce¬ 
rrojo;  ocuparse  de  las  narices  de  Sánchez 
Toca;  hacer  chacota  del  defecto  físico  de 
Romanones;  aludir  á  la  cara  de  Vadillo;  reir¬ 
se  del  chaleco  de  Maura;  sacar  á  relucir  la 
estatura  dé  Aguilera,  etc.,  etc.  Porque  sobre 
no  tener  gracia,  está  muy  manoseado.  No 
quiere  esto  decir  que  yo  me  oponga  á  que 
ijie  zumbe  á  los  políticos;  pero  debe  hacerse 
sin  recurrir  al  repertorio  de  frases  que  todos 
conocemos. 

Así  se  hará,  Director. 

(Dándose  golpes  en  la  cabeza.)  Que  nO  me  Sale  y 
que  no  me  sale. 

¿Qué  es  lo  que  no  le  sale  á  usted? 

Este  telegrama;  no  logro  traducirlo. 

¿Qué  dice?  Veamos. 

(Leyendo.)  «Salir  exprés  Guadalajara;  cayóse 
viajero  tren,  resultando  cabeza  rota.» 

¿Y  qué  duda  usted? 

Que  no  sé  si  la  cabeza  rota  es  la  del  viajero 
ó  la  del  tren. 

(Aparte.)  iVl  e  parece  que  la  cabeza  rota  va  á 
ser  la  de  Orejuela. 

Hombre,  no  sea  usted  atún:  la  del  viajero. 
(Aparte.)  ¡Estos  meritoriosl...  ¿Cómo  va  esa 
revista  de  toros,  tío  Canguelo? 

Ya  estoy  en  el  sexto. 

Bueno,  pues  no...  se  alargue  usted  mucho. 
Está  el  Pollo  pasando  de  muleta. 
Monteorégano,  ¿qué  tal  el  baile  de  la  mar¬ 
quesa? 

Admirable.  Hubo  una  concurrencia  extraor¬ 
dinaria. 

Habría  muchos  títulos. 

Le  diré  á  usted.  Duques  y  marqueses  había 
bastantes,  pero  escaseaban  los  barones. 


4, 
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OVi 


Dir. 
Mont  . 
Dir. 
Mont. 


Cano. 

Mont. 

Cano. 

Dír. 

Orfj. 


Dir. 

Orej. 

Dir. 


Nen. 


Orej. 

Nen. 


Dirá  usted  que  la  marquesa  estaba  celestial. 
De  eso  me  ocupaba. 

Pues  siga  usted. 

(Escribiendo  al  mismo  tiempo  que  lee  en  alta  voz.) 

La  marquesa  estaba  interesantísima,  acep¬ 
tando  los  galanteos  de  un  pollo. 

(lo  mismo  que  el  otro.)  Y  el  PollOf  entrando  en 
corto  y  por  derecho,  se  cargó  á  la  fiera... 
¡Qué  toilette,  qué  brillantes,  qué  encajel  (Es¬ 
cribiendo  y  leyendo.) 

Fué  innecesaria  la  puntilla,  (como  el  anterior.) 
(Dando  un  telegrama  á  Orejuela.)  Orejuela,  haga 
usted  ese  telegrama. 

(como  si  se  le  viniera  el  mundo  encima,  se  echa  á  tem¬ 
blar  al  coger  el  telegrama.  Leyendo.)  «PruebaS  diri¬ 
gible  Patrie,  apreciáronse  deficiencias.  Altu¬ 
ra  treinta  metros  descendió  rápidamente, 
desinflándose  aeróstato.»  ¿Qué  hago  con  él? 
Inflarlo. 

(Asustado.)  ¿K1  globo? 

El  telegrama,  (a  Nenúfar.  Nenúfar  es  un  tipo  que 
cree  de  buena  fe  que  ha  llegado  a  genio,  porque  no  se 
lava  casi  nunca  y  se  deja  crecer  el  pelo.)  ¡Nenúfar! 
¿ha  terminado  usted  su  crónica? 

(Poniendo  los  ojos  en  blanco  y  con  un  acento  de  ro  - 
manticismo  que  espanta  )  Acnbo  de  pulimentar 
un  párrafo  marmóreo.  Oigan  ustedes.  (Lee 

con  un  tono  romántico  que  dan  ganas  de  purgarse.) 

Tan,  tan,  tan.  Las  tres.  El  medidor  del  tiem¬ 
po  que  orna  la  calefaccionante  chimenea, 
ha  dado  las  tres.  Desde  una  ventana  se  di¬ 
visa  el  h(3rizonte  gris  como  las  penas  de  las 
mujeres  de  purpurentes  mejillas.  Hortensia, 
la  bella  de  rojaceos  pensamientos  dibuja  un 
sonriso  en  sus  coralíneos  á  la  par  que  atra¬ 
yentes  labios.  Avanza  y  se  arroja  violenta¬ 
mente  sobre  una  butaca  mostrando  en  su 
mirada  los  instintos  de  hembra  selvática 
siempre  propicia  á  la  pasión  inconsciente. 

(Pausa  breve.)  Tan.  (í)eja  la  cuartilla  que  tiene  en  la 
mano  y  coge  otra  de  la  mesa  ) 

Las  tres  y  media. 

(Sigue  leyendo.)  Tan  grande  era  el  llameo  que 
sus  pupilas  irradiaban  acordes. 
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Dir. 

Orej. 

Chico 

Dír. 

Todos 

Dir. 

Dir. 

Orej. 

Chico 

Dir. 


Nen. 

Mont. 


Dir. 

Orej. 

Dir. 

Orej. 

D^r. 


Mont. 


jMaravilloso!  ¡Formidable!  (Aparte.)  Yo  no 
he  entendido  ni  jota. 

(Aparte.)  ¿Qué  habrá  dicho? 

(e1  ordenanza  entra  con  un  papel  en  la  mano.) 

La  hoja  de  Fabra. 

Veamos  qué  nos  cuenta  Fabra.  (Leyendo.— 
Termina  la  lectura.)  EstO  eS  grave,  SeñoreS. 
¿Qué  pasa? 

Oigan  ustedes. 

(Los  redactores  prestan  atención,  porque  otra  cosa, 
IPiscisl) 

(Lee.)  Han  ocurrido  rozamientos  entre  el 
príncipe  Zametoff  y  la  princesa  Olgoria  de 
Munchen.  Se  ha  llegado  al  rompimiento. 
Témese  la  intervención  de  las  potencias. 
¡Démelo  usted,  Director,  que  voy  á  ponerle 
título. 

(e1  Director  le  da  el  telegrama  con  la  natural  escama. 
Sale  otra  vez  el  Ordenanza  ) 

Dice  el  regente  que  falta  más  de  una  plana 
de  original. 

Ya  lo  han  oído  ustedes,  señores.  A  trabajar. 
Yo  me  quedaré  aquí  para  ver  las  cuartillas 
que  traigan  los  compañeros.  Y  ahora  á  la 
calle  todo  el  mundo.  Hay  que  ir  al  Juzgado 
de  guardia  á  ver  si  hay  un  crimen  sensa¬ 
cional.  Necesito  una  nota  internacional,  algo 
de  política,  una  crónica  de  modas,  informa¬ 
ciones  callejeras,  crítica  de  teatros;  cosas 
nuevas,  cosas  nuevas. 

Ahí  va  mi  último  rasgo.  (Entrega  el  original.) 
(Terminando  de  escribir.)  El  huffef ,  COmO  siem¬ 
pre,  espléndidamente  servido,  (ua  sus  cuar¬ 
tillas.) 

Orejuela,  ¿ha  puesto  usté  ya  título  al  tele¬ 
grama? 

Sí,  señor. 

Veamos. 

Rompimiento  de  una  princesa. 

(Arrebatándole  el  telegrama.)  ¡Abedul!  Arregle  Us¬ 
ted  eso.  Plumilla,  (se  lo  da.)  Conque  lo  dicho^ 
señores.  Animo,  y  á  ver  si  sacamos  un  nú¬ 
mero  modelo. 

Hasta  luego. 


Plüm. 

Cang. 

Nen. 

Dir. 

Orej. 

Dír. 


Plum. 


Eleg.  1.a 


Eleg.  2.a 


Eleg.  1.a 
Eleg.  2.a 

Las  dos 


Dll  EN  AS 


Adiós. 

Hasta  ahora. 

Voy  á  inspirarme  para  una  crónica  me¬ 
dioeval. 

A  ver  si  se  lucen  ustedes... 

¿Y  yo  qué  hago,  Director?  ' 

(Dudando  entre  matarlo  ó  dejarlo.)  Usted  váyase  á. 
hacer...  información  también,  (vase  orejuela.. 
Telón.) 


CUADRO  SEGUNDO 


Decoración  de  calle  ó  plaza 


De  trabajar  tengo  gana 
y  voy  á  ver  si  hallo  el  modo 
de  escribírmelo  yo  todo 
y  llenar  solo  una  plana. 

Allí  viene  una  señora 
con  otra,  y  me  han  de  servir 
para  poder  escribir 
sobre  la  moda  de  ahora. 

Cantado 

(Elegantes  l.“  y  2.®  y  Pollos  l.°  y  2.®) 

Como  elegante  soy 
llevo  el  sombrero  así 
y  dando  el  golpe  voy. 

Si  un  pollo  me  va  á  hablar, 
bajo  estas  alas  yo 
le  suelo  cobijar. 

Vistiendo,  siempre  soy  un  figurín, 
y  á  todo  el  que  me  ve  le  hago  tilín. 
Soy  comilfó,  soy  la  dernier. 

Hay  que  fijarse  bien  en  mí 
para  aprender. 

'  La  mujer 

al  andar 


) 
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ElEG.  1.a 
ElEG.  2.a 
Eleg.  1.a 
Eleg.  2.a 
Las  dos 


debe  así  -  ’  ' 

levantar 

la  falda  por  si  alguno 
quisiera  picar. 

Se  acercan  dos  muchachos, 
aquí  hace  falta  vista, 
y  en  un  par  de  minutos 
hacemos  la  conquista. 

Dos  chicos  de  la  buena  sociedad 
que  van  con  elegancia  y  sencillez. 

Dos  pollos  que  cautivan  de  verdad, 
dos  pollos  seductores  de  una  vez. 

Si  usted  quisiera  al  lado  mío  ir 
en  ello  yo  tendría  un  gran  placer. 

Si  usted  pretende  sólo  presumir, 
luciendo  la  elegancia  y  la  mujer. 

Ven  á  mi  lado,  sí, 
á  cobijarte  aquí. 

acabar  de  cantar  los  pollitos  silban,  como  se  indica 
en  la  partitura  (y  el  público  puede  que  los  imite),  ac¬ 
cionando  lo  que  pretenden  de  las  dos  señoras,  que 
no  es  nada  inmoral  al  parecer.) 

(e1  Vendedor  y  Plumilla.) 


HabBado 


Plüm. 


Vend. 

Plum, 

Vend. 

Plum. 


Vend. 

Plum. 

Vend. 


Un  tipo  callejero 
me  convendría 
V  una  interviú  ahora  mismo 
celebraría. 

(e1  Vendedor  pregonando  con  el  sonsonete  peculiar  en 
ellos.) 

El  libro  de  los  sueños, 
libros  pa  notas. 

Escúchame  un  momento. 

(Distraído.) 

(¿Qui’usté  pelotas?)  \ 

Yo  quiero  que  me  escuches, ' 
deja  eso  aparte. 

(Prepara  lápiz  y  cuartillas.) 

¡Qué  va  usté  á  hacer  conmigo! 
interviuvarte. 

Ay,  mi  madre,  ¿y  qué  es  eso? 


Plüm. 
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j  Vi  ^ 


Vend. 

Plum  . 
Vend. 


Plum  . 
Vend. 

Plum, 

Vend. 


No  seas  loco; 
te  pregunto  y  contestas 
poquito  á  poco. 

Con  tu  humilde  comercio 
vas  adelante. 

Se  .saca  para  el  cocí, 
que  ya  es  bastante. 

Sois  muchos  de  familia. 

Pues  yo,  mi  madre 
y  el  hombre  que  la  zumba 
que  no  es  mi  padre. 

¿Y  vendes  muchas  cosas? 

¡Lo  que  yo  vendo! 

La  mar. 

¿Qué  tal  lo  pasas? 
Siempre  riendo. 

Como  los  vendedores 
somos  tan  tunos, 
á  véces  resultamos 
muy  oportunos. 

¿Que  un  novio  con  su  novia 
va  entusiasmado 
y  la  madre  enfadada 
,  ir  gruñendo  al  lado, 

por  lo  cual  pasa  el  chico 
'  penas  mu  negras?... 
Entonces  voceamos: 

¡El  matasuegras! 

¿Que  vemos  á  un  cesante 
'  que  va  con  una? 

Le  ofrecemos  la  rueda 
de  la  fortuna. 

¿Que  pasa  una  señora 
muy  azarada  ' 
por  llevar  cierta  parte 
muy  abultada? 

Entonces  digo:  ¡A  quince 
las  criaturas 
sin  llanto,  sin  dolores, 
sin  apreturas! 

¿Que  veo  á  don  Melquiades 
por  una  acera? 
pues  al  punto  le  ofrezco 
una  cartera. 


Aguad. 

Plum. 

Aguad. 

Plum. 

Aguad. 

Plum. 

Mang. 

Plum. 

Mang. 


También  llevo  unos  bloques  ^ 

con  mil  volantes, 
pa  hacer  anotaciones  ' 
interesantes. 

Y  si  á  Moret  yo  guipo 
le  doy  un  toque 

diciéndole:  don  Segis, 

¿quiere  usté  un  bloque? 

Y  vendiendo  vasitos 
con  iniciales 

y  pitos  con  cabezas 
^  de  generales, 
lápices,  calendarios 
zaragozanos, 

•  libros  en  que  se  aprenden 
juegos  de  manos, 
la  rata  americana, 
el  Nuevo  Mundo, 
la  canción  modernista 
del  vagabundo, 
pasadores,  llaveros, 
y  loterías, 

me  saco  para  el  piri 
todos  los  días. 

(ai  público.) 

^  Y  si  alguno  de  ustedes 
algo  quisiera, 
que  me  busque  en  la  calle 
‘  de  la  Montera. 

(Vase.) 

(La  Aguadora,  el  Aguador,  el  Manguero  y  Plumilla.) 
(Sale  con  su  vasera  y  su  botijo  la  mar  de  plantá,  vo¬ 
ceando.)  ¡Agua,  quién  quiere  el  agua! 

¿Qué  á  puntó  llegan  estos  tres  para  hacer  una 
información  hidráulica. 

¡Agua,  aguardiente,  azucarillos,  agua!  (a  Plu¬ 
milla.)  ¿Quiere  usté  un  vaso  de  agua? 

¿La  vende  usted  con  contador? 

No,  señor.  A  mí  me  gusta  el  chorro  libre. 
¿Y  qué  tal  se  presenta  ahora  el  negocio? 

Pa  nosotros  los  borrachos  bien;  estamos  de 
de  enhorabuena. 

¿Por  qué? 

Porque  con  el  agua  cara  y  el  vino  desgravao 
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Plum  . 
Aguador 

.Aguad. 

Aguador 

Plum. 

Mang. 


Plum. 

Aguador 


Plum. 

Aguador 


Plum. 


Aguad. 


Plum. 


Mang. 

Plum. 

Aguador 


usted  calcule  lo  que  me  cuesta  á  mí  coger 
una  manga. 

¿Y  usted  qué  dice?  (ai  Aguador.) 

Yo  nun  diga  nada.  A  mí  ni  me  va  ni  me 
viene. 

A  mí  tampoco  me  va  pero...  tengo  mi  opi¬ 
nión  en  esto  del  agua. 

Pues  yo  si  me  la  cobran  se  la  subo  á  los  pa 
rroquianos  y  en  paz. 

Bueno,  procedamos  con  orden.  Usted  como 
manguero  de  la  Villa,  ¿qué  dice? 

Que  ojalá  Dios  pongan  el  contador  porque 
tendré  que  trabajar  menos.  Y  si  no,  mire 
usted  el  nuevo  aparato  que  usaremos  para 
regar,  (taca  uua  regadera  del  tamaño  más  pequeño 
que  se  encuentre  en  juguetes.)  Con  estO  dicen  que 
tenemos  que  regar  diez  calles  un  día  si  y 
otro  no. 

¿Y  usted  qué  opina? 

Ya  lo  dije  antes.  Si  me  la  suben  á  mí,  se  la 
subo  á  los  parroquianos  y  si  me  la  bajan,  se 
la  subo  también. 

De  modo  que  usted  la  sube  de  todas  ma¬ 
neras. 

Naturalmente.  Porque  si  no  la  subo  ten¬ 
drían  que  bajar  por  ella  los  parroquianos  y 
pa  eso  no  cesitarían  aguador. 

Otro  que  también  le  da  lo  mismo.  ¿Y  usted 
qué  tiene  que  decir,  buena  moza?  Porque 
supongo  que  á  usted  le  pondrán  un  conta¬ 
dor  en  el  pitorro,  y  así  al  servir  el  agua  en 
los  vasos  sabrá  usted  cuántos  echa. 

Yo  no  necesito  contador  pa  saber  los  que 
echo.  Este  botijo  hace  treinta  vasos  justos. 
Además,  que  como  en  lugar  de  llevar  agua 
de  Lozoya  la  llevaré  gorda  y  con  ésta  no  se 
han  metió,  pues  pata. 

Tampoco  le  importa  á  ésta.  Entónces,  ¿quién 
es  el  perjudicado  con  el  asunto  de  los  con¬ 
tadores? 

El  vecindario  de  Madrid. 

¿Y  en  particular? 

El  vecindario  de  Madrid. 


Plum. 

Aguad. 


Plum. 


Vag. 

Güar. 

Plum. 


Coro 

Git. 


Vaya,  pues  tantas  gracias  por  sus  noticias. 
¡Agua!  ¡Aguardiente!  ¡Azucarillos!  ¡Agual 

(Vanse.) 

(e1  Cojo,  el  Cantante,  la  Ciega  embarazada,  el  Vaga¬ 
bundo  y  un  Guardia.) 

(sale  el  Cojo,  se  para  en  mitad  de  la  escena  y  canta.) 

Mi  padre  con  pulmonía, 
mis  dos  hermanos  con  tifus 
y  mi  madre  en  la  agonía,  (vase.) 
(Hablado.)  Pues  es  Una  tontería. 

(sale  el  Cantante.) 

Madre  infeliche 
corro  á  salvarti 
suono  cameli 
ó  chi  lo  sa.  (Vase.) 

(Tras  él  aparece  la  Ciega.) 

Sal  ya,  niña  hechicera, 
sal  pronto  que  te  espera 
tu  dulce  amor. 

(y  vase  si  no  la  echan  á  patás.) 


Canta,  vagamundo, 

tus  miserias  por  el  mundo.  (Rascándose.) 
Oye,  vagamundo:  Ya  has  acabao  de  cantar 
tus  miserias.  Al  Asilo. 

(Vase  cantando  lo  mismo.) 


Y  luego  dice  el  Alcalde 

que  ya  no  hay  pobres,  que  estorban; 

caramba,  una  gitanilla, 

voy  á  tomar  unas  notas. 

(sale  una  Gitana  que  canta  y  baila  el  garrotín.) 


Cantado 

Con  el  garrotín,  con  el  garro tán 
que  ese  cuerpo  tan  bonito 
derramando  va  la  sal. 


Yo  no  pierdo  la  esperanza 
de  ablandar  su  corazón, 
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que  hasta  la  roca  más  dura 
cae  un  rayo  y  la  hace  dos. 

Con  el  garrotín,  con  el  garrotán 
que  si  tú  á  mi  no  me  quieres 
otro  habrá  que  me  querrá. 

Que  te  quieres  tú  poner, 
á  que  si  tú  me  desprecias 
yo  tendría  más  de  cien,  (vase.) 
Plum.  (solo.) 

Buen  día  me  estoy  llevando. 

Voy  á  ver  si  encuentro  ahora 

unas  noticias  del  bloque 

que  es  el  asunto  de  moda.  (Telón.) 

MUTACION 


CUADRO  TERCERO 


La  escena  representa  la  «armósfera.»  Nubes  por  un  lado,  nubes  por 
otro  y  entre  las  nubes  un  globo  con  su  correspondiente  barquilla. 
En  el  globo  hay  un  letrero  que  dice:  ‘Bloque  liberal.) 

(Moret,  Canalejas,  Bomanones  y  Melquíades  Alvarez, 
Los  cuatro  en  la  barquilla.) 


Cantado 

Los  4  Vamos  muy  compungidos 

y  entristecidos 
en  pos  de  un  ideal. 

;Ay,  cuándo  conseguiremos 
que  venga  el  partido  liberal! 

¡Pobre  de  mí!  ¡Cuánto  dolor! 

¡Cuándo  se  irá 
el  partido  conservador! 

(Hablado  dentro  de  la  música.) 

Can.  ¿Qué  le  parece  á  usted  esa  musiquita,  don 
Melquíades? 

Melq.  a  mí,  muy  bien. 
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Los  4 


Moret 

Rom. 

Melq. 

Can. 

Rom. 

Moret 

Melq, 

Can. 


Moret 

Can. 


Rom. 

Melq. 


Moret 

Melq  . 
Rom. 


Melq. 


(siguen  cantando.) 

Vamos  muy  compungidos,  etc. 

(Apenas  terminen  de  cantar  empiezan  hablar  antes  de 
que  acabe  la  música.) 

«k 

Hablado 

La  noche  está  oscura. 

Hay  una  cerrazón  conservadora  que  no  nos 
permite  ver  claro. 

El  viento  me  parece  que  sopla  hacia  la  pla¬ 
za  de  Oriente. 

Que  más  quisiéramos  nosotros.  Nos  hemos 
quedado  estacionado^.  .  . 

¿Pero  no  subimos? 

Me  parece  que  por  ahora  no. 

Canalejas,  arroje  usted  un  poco  de  lastre  á 
ver  si  llegamos  arriba. 

Voy.  (Tose  como  preparándose  epara  soltar  un  discur¬ 
so.)  Señores:  ha  llegado  el  momento  de  sacu¬ 
dir  el  yugo  que  nos  oprime;  rompamos  las 
cadenas  que  nos  atan  y  echemos  á  rodar  á 
los  gobernantes  que  nos  tiranizan,  Unámo¬ 
nos  en  un  hermoso  abrazo  de  libertad  y  de¬ 
claremos  guerra  sin  cuartel  al  clericalismo 
que  mina  la  sociedad  actual.  (Aparte.)  Aquí 
deben  poner  grandes  aplausos,  (los  otros  tres 
aplauden.)  ¿Qué?  ¿Y  ahora  subimos? 
Tampoco;  hay  que  arrojar  más  lastre. 

¿Más  todavía?  Pues  si  ya  hemos  tirado  miles 
de  números  de  los  periódicos  del  trust. 

Pues  ni  por  esas. 

Pero  á  todo  esto,  señores,  ¿dónde  estamos? 
¿Hacia  dónde  caminamos?  Don  Segis,  con¬ 
sulte  usted  la  brújula. 

Me  parece  que  hemos  perdido  la  brújula 
hace  mucho  tiempo. 

Debíamos  ir  á  Barcelona. 

Eso  depende  de  que  sople  el  viento  en  esa 
dirección;  pero  desde  luego  les  advierto  que 
si  nos  empuja  á  Barcelona  no  caemos  en 
Gracia  seguramente. 

¿Pero  no  es  dirigible  este  globo  que  se  lla¬ 
ma  bloque  liberal? 


duh 


“Oaw 

Melq. 

Moret 

Rom. 

'Can. 

Melq. 

Rom. 

Can. 

Rom. 

Melq. 

Moret 

Melq. 

Can. 


Rom. 

Moret 


Rom. 

Can. 

Melq. 

Moret 

Melq. 

Can. 

Todos 
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Dirigible  sí  es,  más  ¡ayl  que  no  sabemos  di¬ 
rigirlo. 

¿Entonces  nuestro  porvenir  dónde  está? 

En  el  aire,  no  le  quepa  á  usted  duda,  y  me¬ 
nos  mal  si  no  caemos  violentamente,  porque 
el  globo  se  resiente  de  falta  de  solidaridad. 
Lo  malo  es  que  caigamos  de  mala  manera  y 
choquemos  contra  algo. 

¡Ay,  señor  Conde!  Nosotros  no  chocamos  ya. 
¿Y  vamos  á  estar  sin  comer  mientras  dure 
esta  situación...  conservadora? 

No  tal,  que  traemos  en  la  barquilla  algunos 
alimentos. 

¿Qué  trae  usted,  Conde? 

Yo  pensé  servirles  una  cierva  asada;  pero 
luego  recapacité  que  era  un  alimento  muy 
fuerte  para  nuestros  estómagos  vacíos,  y  he 
preparado  un  embuchado  de  primavera. 

Lo  creo;  para  los  embuchados  se  pinta  usted 
solo.  Y  usted,  don  Segis^  ¿qué  nos  va  á  dar? 
Yo  un  pastel  que  he  preparado  en  la  Mallor¬ 
quína  de  la  calle  de  la  Lealtad.  Pero  y  uste¬ 
des,  señores,  ¿qué  traen? 

Yo  traigo  un  apetito  formidable. 

Y  yo  un  número  del  Heraldo  para  en^'olver 
los  alimentos.  Y  de  bebidas,  ¿qué  hay?  Te¬ 
niendo  en  cuenta  mis  ideas  anticlericales, 
yo  les  invitaré  á  cura9ao.  ¿Y  usted,  Roma- 
nones? 

Yo,  Torino. 

A  mí  la  cuestión  de  la  bebida  no  me  pre¬ 
ocupa,  porque  sólo  bebo  agua,  y  á  sorbitos, 
porque  quita  el  hipo. 

Pero  don  Melquíades  traerá  algún  vino. 

Ya  lo  creo,  don  Melquíades  vino  de  Oviedo. 
Diga  usted,  don  Segis,  ¿por  qué  no  ha  traído 
U8ted  á  Soriano? 

Porque  ese  tiene  mal  vino. 

A  mí  lo  que  me  gustaría  ahora  es  una  taci¬ 
ta  de  tupi. 

No  seas  tonto;  tupi...  tú  pide  lo  que  quieras. 

(Se  oye  un  trueno,  y  un  relámpago  ilumina  la  escena.) 
(con  gran  fervor.)  [Santa  Bárbara  bendita! .. 
(siguen  los  truenos.) 


Moret 


Melq. 


Can. 

Kom. 


Melq. 

Moret 

Rom. 

Can. 


Melq  . 

Moret 

Rom. 

Todos 


Can. 


Esto  se  pone  muy  feo.  Me  parece  que  aca¬ 
bamos  mal.  ' 

Esa  tormenta  son  los  efectos  del  pastel  de- 
don  Segis.  Nos  está  bien  empleado. 

¡Yo  no  sé  á  qué  Santo  encomendarme! 

A  ninguno.  Nosotros  no  tenemos  santos.  Los 
santos  están  entre  los  conservadores.  San 
Pedro,  San  Luis,  San  Simón,  San...  chez. 
Guerra. 

Entonces  como  no  recemos  á  San  Serenín 
del  Monte...  ' 

Yo  tiemblo. 

Y  yo  también. 

(canta  con  música  de  *La  Tempestad»,  no  de  la  que  se 
ha  desencadenado,  sino  de  la  de  la  zarzuela.) 

¡Por  qué,  por  qué  temblar! 

(Los  truenos  se  alejan.) 

¡Cielos!  ¿Qué  es  aquello  que  se  nos  viene 
encima  y  que  amenaza  destruirnos? 

¡Horror!  Es  un  bólido.  Ese  acaba  con  nos¬ 
otros 

¡Sí,  ese  acaba  con  nosotros! 

¡Santa  Bárbara  bendita!...  (caen  de  rodillas  ex¬ 
cepto  Canalejas.) 

(Aparece  dibujada  en  un  lienzo  colocado  en  un  basti¬ 
dor,  iluminado  por  detrás,  la  cara  de  don  Antonio 
Maura,  como  si  fuera  un  sol.  Lleva  debajo  un  letrero 
que  dice:  *¡So  primos!») 

(Que  se  queda  solo,  como  de  costumbre,  vuelve  á. 
cantar.) 

¡Por  qué,  por  qué  temblar! 

(Fuerte  en  la  orquesta.  Telón.) 


/ 


CUADRO  CUARTO 


Otra  calle  ó  plaza  distinta  de  la  del  cuadro  segundo 


Furcio 


Furcia 

Furcio 


Furcia 

Furcio 


Furcia 

Furcio 

Furcia 

Furcio 


(e1  Furcio  y  la  Furcia.  El  Furcio  es  un  tipo  do  golfo 
y  la  Furcia,  como  es  natural,  no  va  á  ser  la  de  Squila- 
che,  pero  va  decentita.) 
filándola  un  empellón.) 

Vamos,  nincha,  arrea  p’ alante 
que  si  no  te  doy  p’al  pelo. 

¿Por  qué? 

Porque  esta  mañana 
te  vi  con  un  caballero 
muy  colá  y  apasionada 
y  á  mí  no  me  gusta  eso. 

Y  no  es  que  mangue  se  oponga 
á  que  saques  el  dinero 
á  todo  el  que  te  se  acerque, 
porque  sabes  que  soy  bueno 
y  honrao. 

Pero  si  es  que... 

Nada, 

el  azto  de  hoy  no  tié  arreglo, 
porque  lo  qu  *  á  mí  me  achara 
es  que  era  un  pollito  fétido, 
con  -el  güito  muy  metido, 
un  gabán  con  mucho  vuelo, 
los  calzones  remangaos, 
y  el  que  pretenda  ese  cuerpo 
te  lo  he  dicho  muchas  veces, 
tiene  que  hacer  todo  esto. 

Bajarse  los  pantalones, 
tiene  que  cortarse  el  vuelo 
y  luego  ahuecar  el  ala... 
del  pagüé. 

Si  ya  te  entiendo. 

Te  daba  así... 

No  seas  pampli, 
si  es  á  tí  sólo  al  que  quiero. 

Como  tié  que  ser,  ¡la  orden! 
por  el  agradecimiento 


Fupcia 

Furcio 


Furcia 

Furcio 

Furcia 


que  me  debes.  ¿No  te  acuerdas 
de  todc  lo  que  yo  he  hecho 
por  tí?  Y  si  no  cavila. 

No  eras  aún  un  muñeco 
cuando  por  mí  te  colaste 
y  juntos  nos  escapemos 
con  sesenta  y  tres  beatas 
que  le  afanaste  á  tu  abuelo, 
y  con  las  que  un  servidor 
se  pudo  mercar  un  temo 
que  le  hacía  mucha  falta 
porque  estaba  casi  en  cueros* 

Yo  no  olvido  eso  en  jamás.  - 
Has  olvidado  un  momento 
cuando  te  trincó  tu  madre 
y  te  metió  en  un  convento 
ú  asilo,  pa  que  aprendieras 
á  hacer  trabajos  diversos, 
y  que  una  noche  á  robarte 
me  presenté  yo  dispuesto 
con  un  pellejo  de  vino 
pa  emborrachar  al  portero; 
exponiéndome  por  tí 
á  dejar  allí  el  pellejo.  ' 
Posteriormente,  ú  después 
de  que  ocurrió  todo  aquello 
y  la  vida  marital 
los  dos  juntos  principiemos, 

¿quién  se  ha  gastao  tus  ahorros? 
¿quién  te  ha  empeñao  el  traje  nuevo?’ 
¿quién  te  ha  dejao  sin  comer? 

¿quién  se  lleva  tóo  el  dinero 
que  tú  ganas  tóos  los  días? 

¿quién  te  pone  el  cuerpo  negro 
á  patás  y  á  puñetazos? 

Vamos  á  ver,  ¿quién  te  ha  puesto 
ese  ojo  á  la  moda? 

(La  Furcia  llevará  uu  ojo  algo  deteriorado.)^ 

Tú. 

¡Y  aun  dices  que  no  te  quiero! 

Es  que  te  quejas  de  vicio. 

Furcio  mío,  no  me  quejo, 
si  sabes  que  estoy  loquita 
y  es  tuyo  tóo  lo  que  tengo. 


Furcio 


Furcia 


Furcio 

Furcia 

Furcio 


Naturalmente  que  sí.  ,  D' 

Como  que  un  hombre  de  mérito 
no  se  encuentra  fácilmente 
buscando  en  el  mundo- entero: 
y  si  algún  día  me  dejas,  . 
la  diñas;  te  corto,  el  cuello. 

Cuando  te  pones  así, 
cariñoso  y  zalamero, 

(Ua  pobre  Furcia  llama  cariñoso  y  zalamero  á  un 
venir  de  «mamporros»  que  se  avecina.) 

yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 

(como  la  cosa  más  natural  del  mundo.) 

¿Aviyelas  unos  perros? 

Ten  dos  ríales  que  he  ganao.  (Dándoselos.) 
Compraré  tabaco  luego. 

(La  Furcia  hace  un  gesto  de  disgusto.) 

Y  no  pongas  ese  hocico, 
porque  no  te  lo  tolero, 

que  á  un  hombre  de  mis  hechuras 

no  se  le  toma  el  cabello, 

y  ya  sabes  que  hace  poco 

me  se  declaró  la  Otero 

cuando  supo  las  finuras 

que  con  las  mujeres  tengo, 

y  yo  la  di  calabazas, 

por  no  despreciarte;  bueno, 

y  ayer,  ó  trasdantiajer, 

que  el  día  no  le  recuerdo, 

ya  sabes  que  tuve  un 

telegrama  de  la  Cleo 

de  Merode,  que  decía, 

sobre  poco  más  ó  menos: 

«  Loca  perdía  por  tí; 

sal  escapao  en  el  expreso; 

he  tronao  con  Leopoldo, 

con  que  á  rey  muerto,  rey  puesto.» 

Y  no  te  habrás  olvidao  ^ 

que  la  contesté  al  momento: 

«Doña  Cleo  de  Merode, 
imposible  acetar  eso, 
porque  estoy  comprometió 
con  una  mujer  de  mérito.» 

Es  claro  que  cómo  vas  - 
á  compararte  á  la  Cleo. 
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Plum. 


Not  . 

Rkp 

Plum. 


Rep. 

Plum. 


Rep.  1.0 
Rep.  2.0 
Rep.  3.0 
Plum. 
Rep.  1.0 

Plum. 

Not. 


Todos 

Rep.’I.o 

Plum 


De  modo  que  si  después 
de  que  yo  he  mandado  al  cuerno 
ese  por  de  proporciones 
me  osequias  con  ese  gesto, 
es  pa  que  me  pierda  yo, 
y  si  me  dejas,  me  pierdo. 

Conque,  nincha,  arrea  p’alante 
que  si  no  te  doy  pal  pelo. 

(Le  da  un  par  de  empujones  y  vanse.) 

(saliendo  detrás.) 

Soberbio,  piramidal, 

se  ha  presentado  el  suceso, 

es  un  crimen  de  primera.  (Apuntando.) 

¡Ay  amor  cómo  me  has  puesto! 

Allí  viene  una  noticia, 
me  voy  á  ver  si  la  pesco. 

(Vase  y  sale  de  nuevo  con  los  otros  tres  Reporters, 
persiguiendo  la  noticia  del  día.) 

(Ténganse  en  cuenta  las  advertencias  que  van  al  final 
del  ejemplar.) 


Cantado 

Corramos  tras  esta  pista, 
no  hay  que  perderla  de  vista, 
que  es  muy  buena  proporción,  ^ 

no  perdamos  la  ocasión. 

1 

Acosadla, ^perseguidla. 

Preguntadla,  descubridla, 
no  perdamos  la  ocasión. 

No  dejadla,  compañeros, 
que  es  la  noticia  del  día. 

Por  llevármela  yo  solo,  ' 

¡santo  Dios  lo  que  daría! 

Caballeros,  por  favor, 

no  me  sigan  ustedes 

que  me  ponen  en  un  trance  atroz. 

No  hay  compasión. 

Usted  ya  es  nuestra  sin  remisión. 
Descorra  usted  ese  velo  con  que  se  tapa. 
Esta  ya  me  parece  que  no  se  escapa. 
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Not. 


ReP.  1.0  \ 
Rep.  2.0  5 
Rep.  3.0  I 
Plum.  j 
Not. 

Rep.  1.0  ) 
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Rep.  1.0  i 
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Rep.  2.0  \ 

Rep.  3.0  j 
Plum.  ) 

Not. 

Rep.  1.0  J 
Rep.  2.0  ( 
Rep.  3.0  | 
Plum.  \ 


Se  ponen  estos  chicos 
tan  insistentes 

que  ya  se  hace  preciso  '• 

ser  complaciente. 

Descorra  usted. 

Descubra  usted. 

Bueno,  señores, 

lo  voy  á  hacer.  (Se  quita  el  velo.) 

¡Anda  la  mar! 

¡Buena  mujer  1 
¡Hay  que  afinar! 

¡Hay  que  correr! 

Pues  preparen  el  lápiz 
con  rapidez, 
para  ir  apuntando 
lo  que  diré. 

Que  es  la  noticia  del  día; 
con  cuidado  y  discreción 
no  les  recoja  el  periódico 
el  señor  Gobernador. 

¡Atención! 

(lop  Reporters  sacan  lápiz,  cuartillas  y  una  caja  de 
cerillas,  en  el  raspador  de  la  cual  simulan  afilar  los 
lapices  al  compás  de  la  música  que  precede  á  los 
«couplets».) 

La  Cristeta  es  una  chica. . 

(a  8.”  y  á  Plumilla  que  ocupan  los  extremos  ) 

Chica. 

(Repiten  apuntando.) 

Chica. 

Mucho  más  bella  que  el  sol, 
y  es  la  novia  de  un  muchacho...  ' 

Chacho. 


Chacho. 


Not. 

Rep.  1.0 
Rep.  2.0 
Rep.  3.0 
Plum. 
Not. 

Rép.  1.0 
Rep.  2.0 
Rep.  3.0 
Plum. 
Not. 


Plum. 


Cart.  1.0 

Cart.  2.0 

Cart.  l.o 

Cart.  2. o 
Cart.  l.o 
Cart.  2.0 
Cart.  1.0 

Cart.  2. o 
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Elegante  y  seductor. 

Y  él  ayer  entusiasmado... 

j  Mado. 

I  Mado. 

Le  contaba  su  pasión, 
y  pedía  á  la  Cristeta... 

j  Teta. 

j  Teta. 

Una  prueba  de  su  amor. 

(vase  la  Noticia  perseguida  por  los  Reportéis  1.®,  2.0 
y  3.®  Plumilla  se  queda  en  escena  y  dice:) 

Hablado 

Haré  algo  de  teatros 

y  después  me  iré  corriendo 

al  periódico,  y  de  fijo 

que  van  á  subirme  el  sueldo.  (Vase.) 

(Cartelero  1.^  y  2.0,  uno  por  la  derecha  y  otro  por  la 
izquierda,  con  escaleras,  botes  de  engrudo  y  sus  bro¬ 
chas.) 

Hola,  Julio,  (1)  ¿qué  es  de  tu  vida?  Cuánto 
tiempo  sin  verte. 

Lo  mismo  digo,  Pepe;  (2)  ¿ande  has  estao 
metió? 

Buscándome  el  piri^  y  he  tenido  que  aga¬ 
rrarme  á  cartelero  de  teatros. 

Pues  á  mí  me  ha  ocurrido  lo  mismo. 

¿Y  qué  carteles  pegas? 

Los  de  los  teatros  del  género  chico. 
¡Desgraciao!  Si  ese  género  ya  no  pega.  Si 
fuera  el  mío  que  es  el  grande... 

Me  la  has  dao  por  semejante  parte,  (semejan¬ 
te  parte  es  la  yugular,  á  la  que  señalará  con  dos  dedos- 
como  si  fuera  á  pincharse.)  Si  el  género  grande 
no  lié  ya  brillo  ni  con  Borrás.  Y  si  no,  ahí 
,  tiés  á  la  Comedia,  que  ha  vivido  con  «Las 
de  Caín». 


(1)  El  nombre  del  actor  que  lo  haga. 

(2)  Idem. 
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¿Y  del  Español  que  pues  decir? 

Cuasi  ua.  Empezaron  con  «Encárgate  de 
Amelia»  y  acabaron  con  encárgate  del  teatro  y 
porque  no  le  quería  nadie.  Abrieron  des¬ 
pués... 

Y  estrenaron  «El  caballero  lobo»,  que  era 
una  preciosidad  y  una  cosa  nueva.  Se  trata 
de  una  fábula  en  que  hablan  los  animales. 
¡Vaya  una  novedad,  que  hablen  los  anima¬ 
les!  ¿No  hablas  tú? 

Pero  si  es  que  allí  hablan  los  tigres  y  los 
leones  y  toos  los  bichos. 

Lo  mismo  que  pasa  ahora.  Y  si  no,  fíjate  y 
verás  cómo  tu  familia  es  de  animales  que 
hablan. 

¿Y  por  qué  no  comparas  con  la  tuya? 

Es  un  poner;  no  hagas  caso.  ¿A  tí  te  sigue 
gustando  el  vino? 

Ya  lo  creo. 

Pues  tú  eres  una  merluza.  Tu  hijo  el  peque¬ 
ño  un  atún,  por  lo  bruto;  tu  suegra  un  ti¬ 
gre;  tu  suegro  un  burro;  tu  hija  la  delgá  un 
bacalao;  tu  mujer  una  cordera;  tu  primo  un 
zorro,  y  tu  cuñá,  la  que  se  fugó  siete  veces 
con  siete  novios  distintos,  ya  sabes  lo  que  es. 
Sí,  hombre,  sí,  una...  desgracié.  Deja  ya  eso 
y  perrníteme  que  me  meta  con  el  género 
chico. 

¿Y  qué  vas  á  decir? 

Que  está  perdió  porque  tóo  lo  arreglan  con 
el  amor  y  con  la  sangre.  El  «Amor  á  oscu¬ 
ras»,  el  «Amor  serrano»,  «El  amor  asusta», 
«El  amor  ciego»,  «Sangre  y  oro»,  «Eslabón 
de  sangre»,  «Sangre  torera»,  sangre  por  arri¬ 
ba,  sangre  por  abajo,  amor  por  delante  y 
amor  por  detrás,  y  de  ahí  no  sale. 

No  desageres.  Y  si  no,  ahí  está  Apolo  que 
no  me  dejará  mentir.  Anunciaron  aquí 
base  farta  una  obra,  y  la  encontraron. 

Sí,  pero  en  la  Zarzuela  se  andan  entavía  en 
el  «A  B  C».  Y  el  Cómico, 

«Canta,  vagamundo». 

Sí  cantará  vagamundo;  pero  tiene  una  aztriz 
que  quita  la  cabeza,  la  Loreto. 
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¿Esa  delgaducha,  pequeñita? 

Pues  delgaducha  y  tóo,  ha  criao  un  Chicote 
que  da  gloria  verlo.  Y  de  los  cines,  ¿tiés 
algo  que  decir? 

Que  tóos  juntos  no  valen  cinco  céntimos. 
¿Has  estao  en  el  del  Noviciado? 

Es  el  único  que  se  pué  ver,  y  eso  gracia’s  á 
un  amigo  mío  que  se  llama  Córente,  que  es 
un  diretor  de  primera.  ¿Tú  conoces  á  Có¬ 
rente? 

Anda,  ya  lo  creo,  es  un  tío  imposible.  Mira, 
cuando  empieza  á  ensayar  úna  obra  quiere 
que  todo  el  mundo  esté  callao.  Que  te  ríes, 
pues  pagas  una  multa  pa  café  con  leche. 
Que  llegas  tarde,  pagas  un  chocolate  con 
vaso  de  leche. 

¿Que  metes  una  morcilla? 

Ceche  que  pagas  pa  merendar. 

Tóo  eso  sera  verdad,  pero  es  un  actor  muy 
gracioso.  Y  lo  digo  ahora  que  no  está  él. 
Quita  de  ahí.  Allí,  el  único  que  tiene  gracia 
es  Valls. 

Valls  es  un  borrachín  que  en  cuanto  tiene 
dos  minutos  libres  se  va  al  tupi  de  la  calle 
del  Noviciado  y  castiga  la  naturaleza  con 
dos  de  triple  y  luego  resulta  que  no  se  pué 
ensayar  con  él.  Además,  se  cree  que  es  bo¬ 
nito  y  parece  un  chimpancé;  pero  tiene  la 
pretensión  de  que  todas  las  mujeres  se  ena¬ 
moran  de  su  figura. 

Qué  me  vas  á  decir  á  mí  de  Valls,  si  le  co¬ 
noceré  yo. 

Bueno;  ¿y  de  mujeres  cómo  están? 

Pues  tienen  á  la  París  y  á  la  Dueñas,  que 
bailan  una  matchicha  que  quita  la  cabeza. 
Míralas,  ahí  vienen,  (salen  cada  una  por  un  lado 
y  bailan  la  «matchicha».  Terminado  el  baile  se  van  y 
se  hace  el  final  como  se  indica  en  las  advertencias  que 
van  al  final.) 


I 


AS 


/\  los  directores  de  escena 


Conviene  á  los  señores  directores  de  escena  tener  en  • 
cuenta  las  siguientes  advertencias: 

1. a  En  el  cuarteto  de  los  elegantes,  lo'^  dos  pollitos 
deben  accionar  al  mismo  tiempo  para  buscar  el  efecto 
teatral  toda  la  parte  silbada. 

La  mímica  es  para  decir  á  las  elegantes  que  de  buena 
gana  se  irían  juntos  porque  son  muy  guapas;  á  lo  que 
ellas  contestan  por  señas  también  que  necesitan  dinero. 
Entonces  ellos  responden  que  no  tienen  nada,  acaban¬ 
do  por  irse  juntos  del  brazo.  , 

2. a  El  Vendedor  sacará  un  cajoncito  con  bloques  de 
volantes,  pelotas  y  algunas  chucb.erías. 

3. a  El  Cojo,  el  Cantante  y  la  Ciega  embarazada  son 
tres  pobres  populares  de  Madrid,  que  pueden  ser  susti¬ 
tuidos  por  otros  mendigos  conocidos  en  la  localidad 
donde  se  represente  la  obra. 

En  el  caso  de  que  salgan  los  que  figuran  en  la  obra^ 
se  caracterizarán  del  siguiente  modo;  el  Cojo  con  una 
pata  de  palo,  sombrero  ancho,  tufos  y  guayabera  sevi¬ 
llana.  Llevará  guitarra. 

El  Cantante  es  un  pobre  anciano  de  luenga  barba 
blanca  y  el  pelo  largo.  Cantará  con  voz  temblorosa,  lle¬ 
vará  el  sonjbrero  en  la  mano  y  andará  premiosamente. 

La  Ciega  embarazada  aparentará  estarlo  de  nueve 
meses  menos  unos  días.  8i  puede  ser  auténtica  mejor. 
Esto  queda  á  cargo  del  director  de  escena.  También  sa¬ 
cará  guita»  rá  y  cantara  con  voz  monjil. 

4. a  La  Noticia  del  día  vestirá  lo  menos  posible  y  se 
cubrirá  con  un  largo  velo.  Si  pudiera  salir  en  mallas 
quedarían  encantados  el  público  y  los  autores.  Procúre¬ 
se  que  sea  una  mujer  que  tumbe  de  guapa'. 

Los  tres  Reporters  y  Plumilla  saldrán  tras  ella  cuando 
empiece  la  música  persiguiéndola  como  indica  la  letra, 
haciendo  algunas  evoluciones  y  procurando  ser  come- 
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didos  por  si  la  Noticia  es  de  las  que  tumban  efectiva¬ 
mente. 

Después  se  colocarán  dos  á  cada  lado  para  repetir, 
cuando  empiece  el  couplet,  las  dos  últimas  sílabas  de 
los  versos  nones  únicamente.  Esto  lo  harán  como  si 
apuntaran  lo  que  ella  les  dice  y  repitieran  maquinal¬ 
mente  las  susodichas  sílabas. 

6. a  Los  Carteleros  serán  desempeñados  por  dos  pri¬ 
meros  actores.  A  su  debido  tiempo  dirán  que  el  mejor 
teatro  es  el  en  que  se  representa  la  obra  y  los  dos  mejo¬ 
res  actores,  ellos,  sacándose  á  relucir  mutuamente  sus 
defectos,  si  los  tuvieren.  (No  se  moleste  nadie  porque 
no  hay  sér  perfecto.) 

Además,  cuando  hablan  de  las  artistas,  citarán  los 
nombres  de  las  que  hayan  de  bailar  la  matchicha. 

En  este  baile  tomarán  parteadlos,  que  harán  figuras 
con  aquellas,  accionando  con  el  bote  del  engrudo  y  la 
brocha  á  gusto  del  maestro  de  baile.  (Aquí  puede  haber 
sicalipsis,  porque  calculen  lo  que  se  puede  hacer  con  la 
brocha,  sin  olvidar  lo  que  puede  hacer  el  gobernador.) 

7. ®  La  terminación  de  la  obra  se  puede  hacer  de  dos 
maneras. 

A.  Gastáhdose  los  perros  y  pintando  una  decora¬ 
ción  que  represente  el  patio  de  máquinas  de  un  rotati¬ 
vo  con  algunas  figuras  alegóricas  y  ligeras  de  ropa  for¬ 
mando  un  grupo  á  gusto  del  director  de  escena.  (Si  fun¬ 
cionan  las  máquinas  puede  ser  el  acabóse  de  bonito.)  ó 

B.  Con  la  misma  decoración  del  cuadro  cuarto,  sa¬ 
liendo  á  escena  varios  chicos  voceando  el  primer  núme¬ 
ro  de  T.  B.  O. 

En  cualquiera  de  los  dos  casos  Plumilla  se  adelantará 
á  la  batería  y  dirá:  «Mañana  saldrá  el  segundo  número 
con  informaciones  de  sensación.» 


/ 


s 
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I 

(2.®  de  la  historia  de  Cristeta.) 

Conforme  los  días  pasan 
se  van  queriendo  ellos  más 
y  él  dice  á  cada  momento 
que  no  la  puede  olvidar. 

Y  un  día  hablando  con  ella 
el  muchacho  exclamó  así: 

«Como  de  mí  te  separes,  pares,  pares 
no  sé  que  va  á  ser  de  mí.» 

II 

\ 

(o.®  de  la  citada  historia,) 

Por  fin  se  casó  Cristeta 
con  el  que  era  su  ilusión 
y  á  Zaragoza  se  fueron 
llenos  de  satisfacción. 

Y  ella  puso  un  telegrama 
en  seguida  á  su  mamá, 

diciendo  que  en  Zaragoza,  goza,  goza, 
mucho  tiempo  piensa  estar. 

- \ 

(1)  Por  si  el  público  tiene  á  bien  repetirlos.  •  • 

Se  suplica  á  los  escritores  de  la  localidad  en  que  se  represente 
la  obra,  hagan  couplets  por  lo  que  les  quedarán  agradecidos  los 
autores. 


t  ■  *  - 

III  ^ 

El  señor  Canseco  ha  ido 
anteayer  á  El  Escorial 
donde  á  Inés  ha  conocido, 
una  chica  celestial. 

Pronto  se  entendió  con  ella 
y  dicen  que  con  Inés 
va  á  quedarse  el  buen  Cansecc,  seco,  seco 
en  El  Escorial,  un  mes. 


ly 

El  señor  Recocho  tiene 
una  criada  juncal 
que  hace  cisco  cuanto  coge 
cuando  se  pone  á  fregar. 

Y  hablando  de  la  criada, 

me  dijo  anoche  don  Blas 

que  la  piensa  echar  Recocho,  ocho^  ocho 

á  la  calle  sin  tardar. 


(1) 


jSr.  D.  Juan  Qissasola 


^^eejiie  &éici  jieauena  muejiía  c¿e 


eéitmaetOH, 
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Mil  gracias  para  Lorente; 
buen  amígOt  buen  actor 
y  además  un  director 
excelente^ 


(1)  Dice  el  Evangelio  que  los  últimos  serán  los  primeros, 
por  eso  van  aquí  la  dedicatoria  y  las  gracias,  que  hacemos 
extensivas  á  toda  la  compañía. 


OBRAS  DE  EDUARDO  MONTESINOS 


JLnuncio,  música  del  maestro  M  izzi. 

M  Monaguillo  de  San  Agustín^  música  del  maestro  D.  Alber¬ 
to  Cotó. 

/ 

M.  G.,  música  del  maestro  D.  Alberto  Cotó. 

Doña  Prudencia,  monólogo. 

Dos  enemigos  del  cuerpo  (1),  música  del  malogrado  maestro 
D.  Tomás  Reig. 

Boquerón,  música  de  los  maestros  Catalá  y  Euiz. 

Majos  y  Estudiantes  ó  el  Rosario  de  la  Aurora,  música  de’, 
maestro  D.  Eduardo  L.  Juarranz. 

Madrid- Colón  (2),  música  del  maestro  D.  Gregorio  Mateos. 

Los  de  Sevilla,  música  del  maestro  D.  Angel  Rubio. 

Plaza  partida  (3),  música  del  maestro  Cotó. 

El  Señor  Pérez  (4),  música  de  D.  Joaquín  Valverde  (hijo)  y 
Estellés. 

El  desvergonzado. 

El  Niño  de  Jerez  (5),  música  del  maestro  Zabala. 

La  sucursal  del  infierno  (3),  música  del  maestro  D.  Miguel 
San  ton  ja. 

Los  veteranos  (6),  música  del  maestro  Zabala.' 

La  tahona  (7). 

La  nieta  de  Don  Quijote  (8),  música  del  maestro  Santonja. 

El  cocinero  de  S.  M.  (6),  música  de  los  maestros  Valverde  (pa¬ 
dre  é  hijo). 

El  pillo  de  playa  (8),  música  de  los  maestros  Hermoso  y 
Chalons. 

Varietés  música  de  loá  maestros  Lleó  y  Zabala. 

Bortfolio  Madrileño  (9),  música  de  los  maestros  Valverde 
(padre  é  hijo). 

El  Wargraph  (9),  música  de  los  maestros  Valverde  (padre  é 
hijo). 


Cascarrabias  (1),  música  de  los  maestros  Lleó  y  Calleja. 

Los  Currinches  (9),  música  del  maestro  SantoDja. 

Gorón^  música  de  los  maestros  Pérez  Soriano  y  Foglietti. 
Madrid  Gráfico  (10),  música  de  los  maestros  Crespo  y  La 
,  puerta. 

La  Cañamonera  (11),  música  del  maestro  Torregrosa. 

Las  catetas  (12),  música  del  maestro  Borrás. 

Sánchez  Holmes,  música  del  maestro  Foglietti, 

T.  B.  O.  (12),  música  del  maestro  Lapuerta. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Salvador  María  Granes. 

2)  Idem  con  D.  Enrique  López  Marín  y  D,  Antonio  Palomero.- 

(S)  Idem  con  D.  Daniel  Banquells. 

(4)  Idem  con  D.  Antonio  Paso  y  D.  Enrique  García  Alvarez. 

(5)  Idem  con  D.  Antonio  Paso. 

(6)  Idem  con  D.  Gonzalo  Cantó. 

(7)  Idem  con  D.  Angel  Vergara. 

(8)  Idem  con  D.  Diego  Jiménez-Prieto. 

,  (9)  Idem  con  D.  Luis  Pascual  Frutos. 

(10)  Idem  con  los  Sres.  Torres  y  Maneto. 

(11)  Idem  con  D.  Luis  de  Larra. 

(12)  Idem  con  el  Sr.  Torres  del  Alamo. 
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REPARTO 


PERSONAJES 

Encar  ilación.  .  .  . 

Doña  Gracias.  .  .  . 

Pepe  (asistente) .  .  . 

Don  Restitiito  Paredes 
Ruis  (capitán) .  .  . 

Gómes  (comandante) . 
Un  ordenanBa.  .  .  . 


ACTORES 

Srta.  Qüetcuti. 

„  Bustos. 

Sr.  Cerbón. 

„  Tojedo. 
j-,  Villas  ante, 

„  Martínez. 

„  SOTILLO.  (1) 


Coro  de  Señoras  y  Oficiales  dé  Infantería. 


Época  actual. 


(1)  Por  deferencia  á  lo^'  autores,  el  Sr.  Sotillo  hizo  un  papel 
inferior  á  su  categoría.  Se  agradece. 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  de  la  casa  de  un  Coronel  de  Infantería.  En  el  foro  un 
balcón.  Á  la  derecha  una  puerta  que  figura  ser  la  de  entrada 
al  piso;  junto  á  e'sta  una  bastonera  en  la  que  hay  dos  sables.  Á 
la  izquierda  dos  puertas.  Á  cada  lado  del  balcón  del  foro  dos 
mesitas;  encima  de  una  de  ellas,  y  en  una  bandeja,  una  bote¬ 
lla  de  vino  y  varias  copas.  En  el  centro  de  la  escena  una  me- 
sita,  encima  de  la  cual  hay  una  escribanía,  papel  para  escri¬ 
bir  y  sobres,  varios  periódicos  y  cartas.  En  el  ángulo  izquier¬ 
do  de  la  habitación  una  lujosa  percha  con  ropa  de  militar  de 
infantería,  y  entre  ella  una  guerrera  de  coronel  y  una  tere- 
siana. 

ESCENA  I 

ENCARNACIÓN  y  DOÑA  GRACIAS 

(ai  levantarse  el  telón,  doña  Gracias  estará  sentada 
junto  á  la  mesita  del  centro.  Encarnación  enfrente  de 
ella,  de  pie.) 

Encar.  Pero,  por  Dios,  señorita,  cálmese  usted  y 
no  auméntelas  cosas.... 

D.*  Gra. (interrumpiéndola.)  No,  Encamación,  no  au” 
mentó:  por  ventura,  la  pasión  no  me  cie¬ 
ga.  Ya  te  lo  dije  antes  de  abandonar  á 
Madrid:  Restituto  no  me  ama,  se  olvida 
de  mí  y  anda  á  caza  de  aventuras  como 
un  cadete  bisoño. 

Encar.  Pero,  señorita,  ¿qué  tiene  de  particular  que 
un  coronel,  que  llegó  ayer  á  encargarse  de 
un  regimiento,  se  recogiera  á  la  una  de  la 
noche?... 
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D.*  GrA. (interrumpiéndola.)  No  lo  dcficildas.  Sé  CJUC  IlO 

ha  puesto  aún  los  pies  en  el  cuartel;  él 
mismo  me  ha  confesado  que  estuvo  en 
casa  de  un  compañero  inválido,  (con  ironía.) 

¡  Con  que  inválido ! . . . 

Encar.  i  Quién  sabe!... 

D.*^  Gra.Sí,  iquién  sabe  dónde  estaría!  Pero  me 
está  bien  empleado;  yo  no  sé  dominar  á 
un  hombre. 

Encar.  Para  que  un  hombre  la  quiera  á  una  no 
hay  más  que  tratarlo  con  desprecio. 

D.*  Gra.No  tanto,  hija;  con  desprecio  traté  yo  á  mi 
primer  novio....  casi  á  puntapiés,  y  se  fué 
con  viento  fresco.  Aquél  sí  que  me  quería, 
pero  pasó  á  la  historia.... 

Encar.  Y  á  la  historia  antigua.... 

D.^^GRA.Mira,  Encarnación,  es  preciso  idear  algo; 
algo  que  atraiga  á  Restituto;  una  última 
prueba,  pero  eficaz,  que  surta  efecto.... 

Encar.  No  comprendo.... 

D.*  Gra.Es  necesario  que  mi  marido  tenga  celos, 
celos  de  mí;  y  si  llega  á  tenerlos,  ¡qué  di¬ 
cha!  Los  celos  son  hijos  del  cariño;  tener 
celos  es  tener  amor. 

Encar.  Pero  ¿cómo  va  usted  á  hacer  eso?... 

D.^  GRA.Usando  el  procedimiento  de  siempre,  el 
que  emplean  todas  las  novelas  por  entre¬ 
gas:  una  carta  llena  de  pasión  escrita  por 
un  fingido  galán.  ¿Te  parece  bien? 

Encar.  Es  que.... 

D.^  GRA.(con  resolución-  )  Tú  la  vas  á  escribir. 

Encar.  ¿Yo? 

D.^  Gra.Sí,  tú. 

Encar.  Tengo  una  letra  muy  mala;  y  además, 
conocería  que  era  letra  de  mujer....  (se  aso¬ 
ma  al  balcón  del  foro.) 

D.^Gra. ¡Qué  desesperación!  Desechar  la  idea  por 
falta  de  medios!... 

Encar.  (junto  ai  balcón.)  (Aparte.)  Allí  está  mi  primo;  el 
pobre  tiene  más  ganas  de  verme...  (por  doña 
Gracias.)  Si  yo  le  dijera...,  (aro.)  Señorita. 

D.^  GRA.¿Qué  quieres? 

Encar.  (con  cortedad.)  Que  esa  carta  podía  escribirla 
mi  primo.... 
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GRA.(con  extrafieza.)  ¿Tu  priinO? 

Encar.  Sí,  señora,  mi  primo  Pepe;  un  soldado  que 
está  en  el  regimiento  que  ha  venido  á 
mandar  don  Restituto,  y  que  tiene  una 
letra  más  grande  y  más  redonda....  Se  lo 
digo  á  usted  porque  está  allí  enfrente  es¬ 
perando  que  yo  salga  para  verme.... 

D.^GRA.Dile  que  suba....  (se  acerca  á.  la  primera  izquierda 
y  después  se  sienta  á  escribir  en  la  mcsita.)  ReSti- 

tuto  duerme  todavía. 

Encar.  (Asomándose  ai  balcón.)  ¡Sube,  Pepe!  (vaála  puer¬ 
ta  de  la  derecha  y  la  abre.) 

D.^Gra. (Escribiendo.)  Me  parece  que  con  cuatro  pa¬ 
labras  basta.... 

Encar.  Ya  está  aquí....  Entra.... 

ESCENA  II 

DICHAS  y  PEPE 

Pepe.  (Entrando  por  la  derecha.)  ¡Reina,  princesa, 
duquesa,  condesa,  ¡olé  ya!  (viendo  á  doña 
Gracias.)  Usté  disimule,  mi  ama;  pero  como 
hace  tiempo.... 

Encar.  Cállate,  loco. 

D.*'GRA.Más  quedito. 

Pepe.  ¿Hay  enfermos?... 

Encar.  Sí... 

D.^GRA.(Aparte.)  No  está  mal  enfermo,  (a  Pepe.)  Es¬ 
cucha,  muchacho:  yo  te  necesito. 

Pepe.  (Aparte.)  ¿Qué  querrá  ésta?  (auo.)  Usté  dirá 
lo  que  tengo  que  hacer. 

GRA.Una  cosa  muy  sencilla. 

Encar.  Sencillísima.... 

D.^GRA.Se  trata  de  que  copies  una  carta. 

Pepe.  ¿Cuál?  ¿El  as  do  oros,  ó  el  as  de  copas?... 

D.'^GRA.mándole  la  que  ha  escrito.)  Esta,  tOma.  (a  Encar¬ 
nación.)  Yo  vo3^  á  ponerme  el  sombrero  para 
ir  á  casa  de  esa  modista  que  me  han  re¬ 
comendado....  Mucho  cuidado  no  vaya  á 

salir  el  señorito....  (Entra  primera  izquierda,  sa¬ 
liendo  á  poco  con  el  sombrero  puesto.) 

Encar.  Descuide  usted. 

Pepe.  (Aparte.)  Ya  puedo  yo  decir  que  una  señora 
me  ha  entregao  la  carta.  (Dándosela  áEn-- 
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carnación  después  de  mirarla.)  MirE,  díCtEITlClE  tÚy 

porque  yo  no  entiendo  esta  letra  tan  me- 
nuílla. 

Encar.  Dame,  (cogiendo  la  carta.)  Empiezo. 

Pepe.  Sí,  anda. . . .  ¿La  quieres  gótica,  cursiva,  ale¬ 

mana  ó  intursaeta? (se  dispone  á  escribir.) 
Encar.  Como  quieras.  (Leyendo.)  “Mico. “ 

Pepe,  (a Encamación.)  ¿Mico?...  Será micE. 

Encar.  “Mi  corazón,  mi  ventura,  estaño. “ 

Pepe.  Pa  soldaura. 

Encar.  Digo  extraño;  hay  un  borrón. 

Pepe.  ¿Lo  pongo? 

Encar.  “Esta  noche  si  está  obscura,  ponte.... “ 
Pepe.  ¿Qué?  (Aparte.)  Yo  no  pongo  eso. 

Encar.  Pon  atención: 

“Y  al  salir  el  Coronel, 

Espera  á  tu  amante  fiel. 

Como  siempre,  en  el  balcón.... “ 

Pepe.  (como  terminando  de  escribir.)  BalCÓn;  y  IE  fil  ma.- 
Encar.  Pon  la  tuya.... 

D.^GrA. (saliendo  primera  izquierda.  )  ¿Todavía  dura  eso? 
Pepe.  (Dándosela.)  Ya  está,  mi  coronela. 

Restit.  (Dentro.)  Gracias?..  Gracias. 

Pepe.  (Aparte.)  ¿Quién  será  ese  agradecido? 

D.*^  GRA.(Aparte.)  Ahora,  á  colocar  esta  carta  entre' 
la  correspondencia.  (La  coloca  entre  otras  car¬ 
tas  encima  de  la  mesa.) 

Encar.  (Aparte  a  Pepe.)  Vete,  y  cuEndo  salgE  cl  coro- 
nel,  entra. 

Pepe.  Bueno,  (se  dispone  á irse.) 

D.^  Gra.Ye  me  acordaré  de  tí. 

Restit.  (Dentro.)  Gracias. 

Pepe.  Eso  digo  yo:  gracias,  señora,  (vaseporia 

derecha.) 

D.  Gra.(a  Encarnación.)  Vé  tú  á  ver  qué  es  lo  que' 
quiere;  yo  no  puedo  detenerme  más.  (vase 

por  la  derecha.) 

ESCENA  III 

ENCARNACION  y  DON  RESTITUTO 

Encar.  Vaya  usted  con  Dios. 

Restit.  (Dentro.)  Gracias....  (saie  pimera  izqniei-da.}' 
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Encar.  Ha  salido,  señorito. 

Restit.  ¿Tan  temprano? 

Encar.  Fué  á  casa  de  la  modista. 

Restit.  ¡Malditas  modas!... 

Encar.  Usted  querrá  almorzar. 

Restit.  No;  hoy  ni  almuerzo  ni  como  en  casa:  es- 
toy  convidado..  .  Sírveme  solamente  el 
chocolate..  . 

Encar.  Voy  enseguida.  ¿Se  lo  sirvo  á  usted  aquí? 

Restit.  No,  yo  pasaré  al  comedor  á  tomarlo. 

(Vase  Encarnación  segunda  izquierda,— Restituto  mira 

el  reloj.  )  Bien  he  dormido;  verdad  que  des¬ 
pués  de  un  viaje  de  doce  horas  y  de  reco¬ 
gerse  tarde.... 

Encar.  (saie  segunda  izquierda.)  Ya  lo  tiene  usted  en 
la  mesa. 

Restit.  Está  bien,  (vase  segunda  izquierda.) 

ESCENA  IV 

ENCARNACION  y  CORO 

Encar.  (suena  la  campanilla.)  Estas  Serán,  sin  duda, 
las  vecinas;  justo,  las  mismas....  (Abrela 

puerta  de  la  derecha  y  entra  el  Coro.) 

(MÚSICA) 

Coro.  Hemos  sabido 

por  la  portera 
que  los  señores 
llegaron  ya, 
y  aquí  venimos 
para  ofrecerles 
nuestros  respetos, 
nuestra  amistad. 

Somos  vecinas 
que  deseamos 
ver  la  señora 
del  coronel, 
pues  ayer  tarde 
mandó  tarjeta, 
y  ahora  nos  toca 
corresponder. 


Encar. 


Coro. 

Encar. 

Coro. 


Encar. 

Coro. 
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Mucho  lo  siento, 
mas  la  señora 
hace  un  instante 
de  aquí  partió; 
pero  esperarse, 
porque  su  esposo 
aún  no  ha  salido 
del  comedor. 

Voy  á  avisarle.... 

De  ningún  modo; 
nos  da  vergüenza 
del  coronel. 

Les  da  vergüenza, 
y  estoy  segura 
que  aquí  han  venido 
por  verlo  á  él. 

Yo  no  sé  cómo  viven 
los  militares, 

con  los  trastos  al  hombro, 
sin  casa  estable. 

¡Qué  desgraciadas 
deben  ser  casi  todas 
las  militaras! 

Y,  sin  embargo,  nos  gusta 
el  color  del  pantalón, 
la  teresiana  y  el  sable, 
las  estrellas  y  el  galón. 
Dicen  que  esta  señora, 
la  coronela, 
tiene  bastantes  años 
y  es  algo  fea; 
y  que  él,  en  cambio, 
es  un  hombre  de  talla, 
joven  y  guapo. 

Si  quieren  que  le  avise.... 
Ya  no  es  preciso; 
nosotras  volveremos 
otro  ratito. 

Ahí  van  tarjetas; 
mucho  cuidado,  niña, 
que  no  se  pierdan. 

(Vanse  primera  derecha.) 
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(HABLADO) 

ESCENA  V 

ENCARNACION  y  RESTITUTO 

Encar.  No  hemos  hecho  más  que  llegar,  como 
quien  dice,  y  ya  empiezan  las  visitas.  Y 
mi  primo,  esperando  que  salga  el  coronel. 

ReSTIT.  (saliendo  segunda  izquierda.)  ¿Coii  quién  habla¬ 
bas? 

Encar,  Con  unas  señoras  que  han  dejado  estas 
tarjetas.... 

Restit.  y  ¿por  qué  no  me  avisaste? 

Encar.  No  me  lo  permitieron. 

Restit.  ¿Eran  guapas? 

Encar.  Había  de  todo. 

Restit.  ¡Qué  lástima,  hombre!  Y  ¿quedaron  en 
volver? 

Encar.  Sí,  señor..., 

Restit.  ¡Qué  lástima,  hombre!  Yo  no  estaré  aquí, 
seguramente.  ¿No  han  traído  nada  pa¬ 
ra  mí? 

Encar.  (cogiendo  de  encima  de  la  mesa  dos  ó  tres  periódicos  y 
algunas  cartas,  entre  ellas  la  que  escribió  Pepe  antes,^ 

y  dándoselas.)  Sí,  senor,  todo  esto.... 

Restit.  (cogiéndolos.)  Las  leeré  por  la  calle;  aho¬ 
ra  no  puedo  entretenerme  más.  Tenme 
preparado  el  uniforme,  que  tengo  que  ir 
al  cuartel  á  presentarme.  Hasta  luego. 

(vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI 

ENCARNACION  y  PEPE 

Encar.  Dice  que  hoy  ni  almuerza  ni  come  en  ca¬ 
sa;  ¡qué  desgraciadas  somos!  Si  á  mi  me 
hubiese  pasado  lo  que  á  la  señorita,  que 
don  Restituto  se  enamoró  de  ella  por 
su  dinero.... 

Pepe.  (Entrando  por  la  derecha.  )  Si  no  se  va  pronto,, 
me  traen  aquí  difunto. 
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Encar.  ¿Porqué? 

Pepe.  He  pasao  el  rato  más  malo  que  se  encuen¬ 
tra  en  la  tradición.  (Aparte.)  ¡No  me  explico 
yo  bien  ni  ná!... 

Encar.  ¿Qué  te  ha  pasado? 

Pepe.  Figúrate  tú  que  pa  espera  que  saliera  tu 
señorito.,  me  fui  á  la  puerta  de  la  taberna 
de  enfrente.... 

Encar.  (interrumpiéndole.)  ¿Y  qué? 

Pepe.  Po  queme  entraron.... 

Encar.  ¿Mareos? 

Pepe.  ¡Cá!  unas  ganas  de  tomarme  media  copa, 
que  unas  se  me  iban  y  otras  se  me  ve¬ 
nían....  Digo,  no,  que  no  se  me  venia  nin¬ 
guna,  porque  no  tenia  dinero. 

Encar.  Pero,  hombre,  ¿tanto  te  gusta? 

Pepe.  Mira:  mi  cuerpo,  respecto  á  la  bebia,  es 
un  reloj.  Cuerda  pa  una  hora,  una  caña; 
cuerda  pa  dos,  dos  vueltas  á  la  taberna.... 

Encar.  Pues  estás  aviado.... 

Pepe.  No,  porque  algunas  veces  le  doy  toa  la 
cuerda  de  una  vez.... 

Encar.  ¡Pero,  hombre!... 

Pepe.  Lo  único  que  me  pué  pasar  es  que  se  me 
sarte,  porque  como  no  soy  ruscó.... 

Encar.  ¿Y  si  te  se  para? 

Pepe.  Me  quedo  en  la  taberna  hasta  que  llegue 
uno  y  me  dé  cuerda....  (vaá  dai-le  un  abrazo  á 
Encarnación  y  ésta  lo  rechaza.) 

Encar.  No  adelantes,  no  sea  que  te  tenga  que  an¬ 
dar  en  el  registro. 

Pepe.  Anda,  dame  un  abrazo.... 

Encar.  Estás  lo  mismo  que  siempre.... 

Pepe.  ¡Ojalá,  hija,  ojalá!...  De  tres  meses  áesta 
parte,  ni  yo  mismo  me  conozco:  tan  joven 
y  tan  car  gao  de  obligaciones.... 

Encar.  ¿Tú? 

Pepe.  ¿Te  parece  poco  cuatro  chiquillos  natura¬ 
les,  una  señora  de  pega,  una  suegra  de 
verdad  y  un  capitán  de  pega  también?... 

(naciendo  ademán  de  pegar.) 

Encar.  ¿Cuatro  chiquillos  en  tres  meses?  Pues 
hijo,  ni  que  fueras  una  ametralladora. 

Pepe.  Fué  cuestión  de  un  minuto:  sali  del  cuar- 
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tel  soltero  y  varón,  y  llegué  á  la  casa  ca- 
sao  y  hecho  ama  de  cría.... 

Encar.  i  Ah!  Te  refieres  á... 

Pepe.  ¿A  quién  va  á  ser?...  Al  capitán,  á  los  chi¬ 
quillos  del  capitán,  á  la  suegra  del  capi¬ 
tán,  que  hacen  de  mí  el  asistente  más  re¬ 
sistente  de  toda  la  península.... 

Encar.  Ya  suponía  yo  que  no  te  habrías  casado. 

Pepe.  No  te  creas  que  ha  sido  por  falta  de  par¬ 
tido,  porque  desgraciado  en  juegos.... 

Encar.  ¿De  modo  que  también  juegas? 

Pepe.  (Haciendo  -ademán  de  jugar  al  monte.  )  Pero  con 

quince  céntimos,  ¿tú  crees  que?...  Con  los 
niños  del  capitán;  y  siempre  tengo  que 
hacer  de  burro  ó  de  toro.  Pero,  hombre, 
¿no  podía  hacer  este  papel  el  capitán? 

Encar.  Eso  ya  es  diferente. 

Pepe,  (indicando  con  ei  dedo.)  Tengo  tres. . . . 

Encar.  ¿Tres  qué? 

Pepe.  Tres  novias  que  me  he  encontrao,  sin  co¬ 
mérmelas  ni  bebérmelas.... 

Encar.  Ya  me  lo  figuro;  pero  ¿y  yo? 

Pepe.  Si  han  sío  por  conveniencias....  Una,  cas¬ 
tañera. 

Encar.  Te  daría  castañas. 

Pepe.  Ella,  no;  pero  su  marío  me  las  dio,  y  bien 
calientes.... 

Encar.  Parece  mentira. 

Pepe.  Pero  fué  verdad;  la  segunda  ha  caído  ya 
del  apostrofi  de  mi  amor. 

Encar.  Me  alegro. 

Pepe.  Era  ama  de  llaves;  me  la  encontré  el  otro 
día  en  la  panadería,  y  al  verla  hablar  con 
el  panadero,  me  llegó  al  par  o  sismo. 

Encar.  ¿Y  dónde  está  eso? 

Pepe.  En  un  sitio  donde  va  mi  amo  cuando  está 
muy  enfadao. 

Encar.  Sigue. 

Pepe.  Le  sorté  una  fresca,  me  tiró  las  llaves,  y 
me  hizo.... 

Encar.  ¿Alguacil?... 

Pepe.  No,  mujer;  me  hizo  astronómico,  porque 
vi  todas  las  estrellas;  allí  te  vi  á  ti... 

Encar.  ¡Guasón! 


Pepe. 
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y  no  fué  eso  sólo,  sino  que  me  echó  uñar 
riña  el  capitán.... 

Encar.  ¿Se  enteró? 

Pepe.  No;  pero  yo  estaba  tan  satisfecho  de  bollos^ 
que  no  llevé  de  la  panadería  más  que  ei 
de  la  frente. 

Encar.  Te  podía  haber  abierto  la  cabeza... 

Pepe.  ¿Pero  tú  crees  que  las  cabezas  se  abreir 
ahora  con  llaves?... 

Encar.  No;  lo  que  veo  es  que  ya  no  me  quieres.- 

Pepe,  ¿Que  no?  Escucha. . . , 

(MÚSICA) 

Pepe.  Ya  tú  ves  cuánto  he  sufrió, 
pero  ya  tó  se  acabó, 
porque  tú  eres  pa  tu  primo 
lo  que  pa  la  tierra  er  só. 

Encar.  No  me  engañes,  condenao, 
que  yo  te  conozco  á  ti, 
sé  que  te  sobra  de  lengua 
lo  que  te  falta  de  aquí,  (señala  ei  corazón./ 

Pepe.  Si  de  aquí  me  falta  algo, 
tiene,  niña,  explicación: 
es  porque  tú  me  hasrobao 
de  este  sitio  el  corazón. 

Encar.  Embustero, 

zalamero, 
no  me  puedes 
convencer. 

Pepe.  ¡Ay,  primilla 

de  mi  alma, 

cuánto  te  voy  á  querer! 

Más  pronto  que  el  viento 
llegaré  á  sargento; 
y  pué  que  algún  día 
llegue  á  general, 
y  verás  qué  ufano, 
te  entriego  mi  mano 
y  entonce  hablaremos 
con  formaliá. 

Pues  cierra  esa  boca, 
que  me  vuelves  loca; 


Encar. 
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Pepe. 

Encar. 

Pepe. 

Encar. 

Pepe. 

Encar. 

Pepe. 

Encar. 

Pepe. 


no  digas  mentiras, 
que  es  malo  engañar; 
y  yo  sé  que  eres 
con  toas  las  mujeres 
muy  enamorao 
y  muy  barbián. 

No  hagas  caso  de  las  gentes, 
que  no  saben  qué  inventar 
cuando  ven  á  un  hombre  alegre^ 
y  quién  hacerlo  yorar. 

¡Ay!  Pepillo  de  mi  alma. 

Olé  ya,  toíta  la  sá. 

No  me  mires  de  ese  modo, 
que  me  vas  á  irnotisá. 

Yo  sólo  quiero,  chiquilla, 
y  vaya  por  mi  salú, 
mandar  una  compañía, 
y  esa  compañía  eres  tú. 
Mándame  tú  lo  que  quieras 
por  si  puedo  obedecer. 

Yo  te  mando  que  me  quieras, 
un  poquito,  si  pué  sé.... 

¡Ay,  Pepillo!  si  te  quiero 
como  quiere  una  mujé. 

¡Olé  tu  mare!  ¡Olé  er  garbo! 


(DUO) 

Encarnación 


Pepe 


Cuando  lleg’ues  á  sargento, 
si  te  hacen  general, 
yo  seré  la  generala 
que  te  quiera  de  verdad. 

Ay  chiquillo  de  mi  alma. 


No  hagas  caso  de  la  gente,, 
que  no  saben  qué  inventar 
cuando  ven  un  hombre  alegre, 
y  quién  hacerlo  llorar. 

Ay  chiquilla  de  mi  alma. 


¡Olé  ya!  Toíta  la  sá; 
no  me  mires  de  ese  modo 
que  me  vas  á  irnotisá. 


(HABLADO) 

Encar.  Me  has  convencido. 

Pepe.  Pero  díme,  ¿no  te  ha  sobraoná  del  al¬ 
muerzo? 

Encar.  Mira,  la  señorita  ha  dejado  fuera  la  bo¬ 
tella  de  Palo  Cortado. 


2 
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Pepe.  Adiós,  rumbosa,  ¿me  quieres  convertir  en 
leñera?...  Deja  los  palos  pa  otro.... 
Encar.  Si  es  vino. 

Pepe.  Entonces,  ¿qué  hace  que  no  ha  venido?... 

Encar.  (coge  de  encima  de  la  mesa  la  botella  y  se  la  da.)  TO" 

ma  y  bebe  poco.... 

Pepe.  (Aparte.)  Ese  encargo  no  es  nuevo. 

Encar.  (ai  rerio  beber.)  Mira  que  es  muy  viejo. 

Pepe.  El  encargo.  (Aparte.)  Lo  sé. 

Encar.  No,  el  vino,  (suena  la  campanilla.)  ¡Ay,  la  SC" 
ñorita,  y  yo  aquí  sola  contigo!...  Como  te 
vea,  me  riñe....  Vete.... 

Pepe.  ¿Por  dónde,  criatura? 

Encar.  Es  verdad.  ¿Y  dónde  te  escondo? 

Pepe.  En  la  despensa,  mujer,  (suena  con  más  fuerza 

la  campanilla.) 

Encar.  Voy....  ¡Ah!  (Ab  re  el  balcón.  )  Métete  aquí. 

Pepe.  (cogiendo  la  botella  del  vino.)  BUCUO,  pcrO  metC" 

ré  al  viejo  para  que  me  dé  compaña,  (se 

mete  en  el  balcón.  Encarnación  cierra  y  va  á  abrir  la 
puerta.) 

ESCENA  VII 

ENCARNACION  y  DON  RESTITUTO 
ReSTIT.  (Entrando  por  la  derecha.)  Sera  nCCCSario  CChar 

la  puerta  abajo  para  entrar. 

Encar.  No  lo  he  oído,  señorito. 

Restit.  ¿No  ha  vuelto  la  señorita? 

Encar.  No  señor. 

Restit.  (Aparte.)  ¿Dónde  estará?  (Lee  una  carta  que  trae¬ 
rá  en  la  mano.  )  No  sé  si  tomarlo  en  serio:  un 
vejestorio  semejante  recibir  citas  amoro¬ 
sas...  Esto  debe  de  ser  una  burla.  Pero,  por 
otra  parte,  parece  que  hay  gato  encerrado. 
Encar.  (Aparte.)  ¿Lo  dirá  por  mi  primo? 

Restit.  Sí,  aquí  se  encierra  algo....  (Lee.)  “Y  en  el 
balcón....  “ 

Encar.  (Aparte.)  Ya  lo  descubrió.... 

Restit.  (Leyendo.)  “Tu  Pepe.“ 

Encar.  Señorito,  ha  sido....  que.... 

Restit.  No  hay  que  replicar.  “En  el  balcón.... “ 
Esto  merece  una  enmienda. . . . 
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Bncar.  (Aparte.)  Lo  manda  al  calabozo.... 

Restit.  ¿y  quién  lo  ha  traído? 

Encar.  Yo  creo  que  vino  solo. 

Restit.  ¿Cómo  ha  podido  venir  sólo  este  papel? 

(Por  la  carta.) 

Encar.  Pero  ¿qué  es  lo  que  usted  dice? 

Restit.  Digo  que  quién  ha  traído  esta  carta. 
Encar.  (Aparte.)  Respiro,  (auo.)  Esa  carta....  esa 
carta....  Pues  él. 

Restit.  Cómo,  ¿él  ha  tenido  tanta  osadía? 

Encar.  Ño  señor;  digo  que  el  asistente  de  un  ca¬ 
pitán. 

Restit.  ¿De  un  capitán? 

Encar.  Eso  dijo.... 

Restit.  Y  la  señorita  fué  á  casa  de  la  modista; 
pues  ahora  voy  á  buscarla.  Por  algo  he 
preferido  siempre  una  chalequera  á  una 

modista  de  tono,  (vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIII 

ENCARNACION  y  PEPE 

Encar.  (Abriendo  el  balcón.)  Sal,  hombre,  sal. 

Pepe.  (Asomando  la  cabeza.)  ¿Se  fué  ya? 

Encar.  Sí,  hombre,  (saie  Pepe.) 

Pepe.  Me  he  derretío  en  ese  balcón;  si  estoy  un 
minuto  más  me  liquido.  ¡Valiente  apuro 
pasará  el  helao  cuando  lo  están  haciendo! 
Encar.  ¡Pobrecillol 

Pepe.  Y  mira  lo  que  me  ha  pasado:  cuando  dijo 
lo  del  balcón  me  arrinconé,  y  con  un  clavo 
me  he  roto  la  guerrera. 

Encar.  Y  que  lo  clavé  yo  para  colgar  la  codorniz. 
Pepe.  Se  conoce  que  la  codorní  es  de  las  buenas, 

porque  á  mí  siete  de  un  golpe,  (lc  enseha  un 

descosido  en  la  guerrera.)  BonitO  dibujo. 

Encar.  ¡Valiente  rajón! 

Pepe.  ¿Cómo  me  presento  yo  ahora  delante  del 
capitán? 

Encar.  Le  dices  que  ha  sido  sin  querer.... 

Pepe.  Pues  si  el  otro  día  porque  se  me  dió  de 
baja  un  botón,  me  tuvo  sin  querer  tres  días 
en  el  calabozo. 
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Encar.  ¡Pobrecillo!  • 

Pepe.  Me  lo  tienes  que  coser... 

Encar.  Si  no  tengo  seda. 

Pepe.  Claro;  si  la  das,  ¿cómo  la  vas  á  tener? 
Pero  cósemelo  aunque  sea  con  cordelillo; 
se  le  da  betún;  lo  principal  es  el  aspecto... 
Encar.  ¿Pero  te  vas  á  quedar  en  mangas  de  ca¬ 
misa?... 

Pepe.  Si  no  la  tengo,  mujer. 

Encar.  ¿Entonces  qué  hacemos? 

Pepe.  Ya  lo  ves,  no  hacemos  ná. 

Encar.  Quítatela,  y  veremos  cómo  te  la  puedo 
arreglar. ... 

Pepe.  ¿Y  si  me  resfrío?. . . 

Encar.  (cogiendo  de  la  percha  una  guerrera  del  Coronel  y  dán¬ 
dosela.  )  Toma,  ponte  ésta  mientras  te  coso 
la  tuya. 

Pepe,  (se  quita  su  guerrera,  procurando  taparse  siempre,  y  se 
pone  la  qae  le  ha  dado  Encarnación.)  ParCCe  que 

la  han  hecho  para  mi....  (coge la botella  que 

está  encima  de  la  camilla  y  bebe.)  A  la  SalÚ  del 
nuevo  cargo. . . .  (no  hace  más  que  mirarse  las  boca¬ 
mangas  de  la  gueiTera,  pues  estará  con  ella  como  niño 
con  zapatos  nuevos.  )  ¡Coronel!  ¡Coronel! 

Encar.  (quc  habrá  examinado  la  guerrera  de  Pepe.)  ¿Y  eStO 

es  una  guerrera . . .  ? 

Pepe.  ¿Entonces  qué  es? 

Encar.  Una  argoíifa. 

Pepe.  (Mirándose  las  boca-mangas.  )  ¡Coronel! 

Encar.  Pero  si  esto  parece  una  pelea  de  lámparas 
y  zurcidos.... 

Pepe,  (con  importancia.  )  Dirá  usté  una  arción.  ¡¡Co¬ 
roné!! 

Encar.  Oye,  ¿quién  te  hizo  este  siete? 

Pepe.  Una  bala  perdía... 

Encar.  ¿Pero  has  estado  en  alguna  guerra? 

Pepe.  No,  mujer;  una  bala  perdía....  un  sinver¬ 
güenza.... 

Encar.  ¡Ah!  En  fin,  voy  á  ver  si  encuentro  con 

qué  coserte  esto....  (vase  segunda  izquierda.) 

Pepe.  Sí,  búscalo,  mujer.... 
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ESCENA  IX 

PEPE,  á  poco  UN  ORDENANZA 

Pepe.  (Empinándose  la  botella.)  Entra,  ag'Üclo.  Ca- 

mará,  no  quisiera  más  que  sé  coroné  tres 
horas. 

Orden.  (Enla  puerta  de  la  derecha.)  Ala  Orden,  mi  CO- 

ronel. 

Pepe.  (Aparte.)  Ná,  que  soy  coroné  de  verdá.... 

(Dándose  importancia.)  ¿Qué  hay,  mUChachO? 
(Dándole  la  mano.  )  ¿Cómo  estás?  (e1  ordenanza 
no  baja  la  mano.)  [Pero  qué  poca  ilustración 
hay  en  la  clase  de  tropa!  (ue  da  en  el  brazo 
conque  está  saludando)  Veng’an  OSOS  CinCO. 

Orden.  (Aparte.)  ¡Qué  campechano  es  este  coronel! 

(Se  quita  la  gorra  con  mucho  cuidado.) 

Pepe.  Siéntate  y  cuéntame  lo  que  traes....  (ei  or¬ 
denanza  permanece  de  pie  )  Que  te  sienteS  te  dig'O. 

(Aparte.)  Me  voy  á  cobrar  toas  los  bofetás 
que  m’han  dao  á  mí. 

Orden,  (sentándose  en  el  borde  da  una  silla.)  Si  USÍa  lo 

manda.... 

Pepe.  (Aparte.)  Y  me  llama  usía... 

Orden.  Vengo  de  parte  del  comendante  Gómez... 
Pepe.  Gómez. . .  Gómez. . .  ¡Ah,  sí,  el  comandante! 

Orden.  (Asintiendo  con  la  cabeza.)  Poi'que  COmO  la  Se* 

ñora  está... 

Pepe,  (con  curiosidad.)  ¿En  dónde? 

Orden.  En  la  cama.... 

Pepe,  (con  rireza.  )  ¿Se  levanta  tarde? 

Orden.  No  ha  podido  venir  á  ver  á  usía,  y  además 
está  ocupado  con  la  táctica,  porque  hay 
falta  de  instrucción.... 

Pepe.  ¿De  modo  que  la  señora  tiene  táctica? 
Orden.  Quiero  decir.... 

Pepe.  Ya,  que  está  falta  de  instrucción.  (Aparte.) 

¡Valiente  lío  se  armarán  los  coroneles! 
Orden.  (Aparte.)  ¡Cualquiera  lo  entiende! 

Pepe.  Pues  que  se  alivie  y  que  me  vea,  que  ocu¬ 
rren  cosas  graves.  (Aparte.)  ¡Y  quégüen 
humor  da  er  vino ! . . . 

Orden.  (Leyantándose  j  disponiéndose  á  irse,  )  A  la  orden 

de  usía.... 
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Pepe.  Espérate,  muchacho.  (Le  da  una  copa.)  Bebe. . . 
Orden.  Usía  me  dispense,  pero.... 

Pepe.  Bebe,  te  lo  mando  yo.  (Aparte.)  Que  soy 

ig^Ual  que  tú.  (e1  Ordenanzabebeunpocodelacopa.) 
Todo.  (eI  Ordenanza  se  la  bebe.)  (Aparte.)  De  lOS 

míos....  (auo.)  Puedes  retirarte. 

Orden.  A  la  orden  de  usía,  (vase  por  la  derecha.) 

Pepe.  Ahora  yo  á  ver  si  encuentro  algo  que  en¬ 
gullí,  porque  desde  ayer  no  lleno  el  va¬ 
cío.  (Vase  segunda  izquierda.) 


ESCENA  X 

EL  CAPITAN,  á  poco  PEPE 


Capit. 


Pepe. 


Capit. 

Pepe. 

Capit. 

Pepe. 

Capit. 

Pepe. 

Capit. 

Pepe. 

Capit. 

Pepe. 

Capit. 


(Asomándose  á  la  puerta  de  la  derecha,  que  el  quinto,  aí 
marcharse,  dejó  abierta.)  ¿Se  puede?  ¿Se  pUede? 

No  hay  nadie;  pues  esperaré.  (Entra.)  Yo  he 
de  tener  el  gusto  de  ser  el  primero  que 
estreche  la  mano  del  nuevo  coronel  de  mi 
regimiento;  á  más  que,  como  viene  del 
mismo  punto  donde  está  mi  padre,  es  pro¬ 
bable  que  le  haya  dado  algún  encargo 
para  mí.  ¡Claro!  entre  camaradas.... 

(Saliando  con  una  servilleta  en  el  cuello  y  un  embutido 


en  la  mano.)  Me  he  puesto  esto  para  no  man¬ 
charme.  (viendo  al  Capitán.)  ¡Josú,  Cl  Capitán 
ayudante!  (se  tapa  un  poco  la  cara  con  la  servilleta.)' 
(Aparte.)  El  Coronel. 

(Aparte.)  Este  viene  por  mí;  ¡uy,  laque  me 
espera! 

(Aparte.)  Y  está  comiendoi  ¿cómo  le  entro? 
(Aparte.)  ¿Cómo  le  salgo  yo  á  este? 
(cuadrándose  militarmente.)  A  laordendCUSÍa..., 
(Aparte.)  Me  ha  tomao  también  por  coroneL 
(Aparte.)  Parece  que  se  ríe.  (auo.)  A  la  or¬ 
den  de  usía. 

(Dándole  en  el  brazo  con  que  está  saludando.)  BajC 

usté  esa  mano,  hombre.... 

(Aparte.  )  ¡Pues  no  me  ha  llenado  de  prin¬ 
gue!... 

(Aparte.  )  Me  daré  tono,  (auo.)  ¿A  quién? 

Al  capitán  ayudante  del  regimiento  que 
usía  va  á  mandar;  porque,  según  lo  que 


—  23  — 

veo,  es  usted  don  Restituto  Paredes,  (se 

quita  la  teresiana.) 

Pepe.  Eso..  .  Restituto  Paderes. 

Capit.  Paredes. 

Pepe.  Paderes.  (Aparte.)  En  mi  via  he  podido  de¬ 
cir  Paderes.... 

Capit.  Tanto  honor  en  ser  el  primero  de  los  ofi¬ 
ciales  del  regimiento  que  estrecha  su  mano. 
Pepe.  El  honor  lo  he  tenido  yo.  Ya  usté  sabe 
dónde  tiene  su  casa,  (se  sientan  juto  á  la  mesita 

del  centro.) 

Capit.  Yo  soy  hijo  de  su  compañero  el  coronel 
Serrano. 

Pepe.  Ahora  precisamente  me  estaba  yo  acor¬ 
dando  de  él.  (Aparte.)  Serrano,  el  chorizo. 
(Levantándose  y  alto.)  ¡Ay!...  ¡Ay...!  (Aparte.) 

Creo  que  vienen. 

Capit.  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Pepe.  Nada,  las  muelas.  (Aparte.)  Como  sea  el 
coronel.... 

Capit.  Pues  también  venía  á  ver  si  me  traía  us¬ 
ted  algunos  recuerdos. 

Pepe.  Pues  no,  recuerdos,  nó ;  pero  memorias,  sí. 
Capit.  Y  qué,  ¿están  buenos? 

Pepe.  (Cree  que  es  por  el  embutido.)  Un  pOCO  picantC, 

pero.... 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  ENCARNACION 

Encar.  (saliendo  al  ver  al  Capitán.)  Muy  buCnaS. 

Capit.  Señorita. 

Encar.  Caballero. 

Pepe.  (Aparte  ai  Capitán.)  Cuidado,  que  está  me¬ 

dio  loca. 

Encar.  (Aparte.)  ¿Quién  será  este  tipo? 

Capit.  (Aparte.)  No  es  fea. 

Pepe.  Le  presento  á  mi  señora  D.*  Gracias.... 
Encar.  (Aparte á Pepe.)  Pcro,  hombre.... 

Pepe.  (Aparte  á  Encarnación.)  Cállate,  está  lOCO.... 
Capit.  A  la  orden,  mi  coronela. 

Encar.  (Aparte.)  Señor,  ¿áqué  vendrá  esto?... 

Capit.  Y  a  veo  al  coronel  con  los  dolores. . . . 
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Encar.  Sí. 

Pepe.  {Aparte  á  Encarnación.)  Síguele  la  Corriente* 
Capit.  ¿y  llegaron  ustedes  ayer?... 

Encar.  Sí.... 

Capit.  ¿De  dónde? 

Encar.  De  donde  usted  quiera. 

Pepe.  (Aparte  ai  Capitán.)  Lo  ve  usted....  La  pobre..* 
Capit.  Y  a  caigo ....  ¿De  V  aldepeñas? 

Pepe.  (creyendo  que  es  por  el  riño  )  Nó,  de  Palo  COT” 

tao. . . . 

Capit.  ¡Ah!  Palo  Cortado,  ¿y  qué  tal? 

Encar.  Muy  bien.  (Aparte.)  ¡Qué  lástima  me  da, 
tan  joven.... 

Capit.  Allí  se  producen. 

Encar.  Lo  que  usted  quiera.... 

Pepe.  (Aparte.)  ¿Cuándo  se  irá?...  (Levantándose.) 
Capit.  ¿Qué  le  pasa  al  coronel?  ^ 

Encar.  Que  como  no  ha  descansado.... 

Capit.  Pues  me  voy,  luego  volveré. 

Pepe.  Sí,  vuelva  usté  dentro  de  una  hora  y  ha¬ 
blaremos. 

Capit.  No  faltaré.  A  la  orden  de  usía;  á  los  pies 
de  usted. 

Encar.  En  donde  usted  quiera. . . . 

Capit.  (Aparte.)  ¡Pobrecilla!  (vaseporla  puerta  déla  de¬ 
recha.) 

Pepe.  Vuelve  dentro  de  una  hora,  que  ya  no  es¬ 
taré  yo  aquí,  (a  Encamación.)  ¿Cosiste  mi  gue¬ 
rrera? 

Encar.  Le  falta  poco....  Pero  como  sentí  ruido.... 
Pepe.  Po  aun  cuando  se  junda  la  casa  no  sarga 
hasta  que  no  la  acabe. 

Encar.  Bueno,  hombre....  (vase  seg-unda  izquierda.) 

ESCENA  XII 

PEPE  y  Coro  de  Oficiales. 

Pepe.  Too  marcha  superiormente;  pero,  ¿quién 

sube?  (se  asoma  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

(MÚSICA) 

Pepe.  J o sucrist o  de  mi  arma, 

ahora  sí  que  las  lié. 


Coro. 

Pepe. 


Coro. 

Pepe. 

Coro. 

Pepe. 

Coro. 

Pepe. 
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(Entrando.)  A  las  Órdenes  de  usía. 
Buenas  tardes,  Coronel. 

Si  se  entera  esta  gente 
que  soy  Pepillo, 
van  á  querer  pegarme 
cuarenta  tiros: 
no  hay  más  remedio 
que  tener  mucha  labia 
y  darle  el  pego. 

Somos,  don  Restituto, 
los  oficiales, 
que  venimos  gozozos 
á  saludarle. 

¡Valientes  brutos! 

¡Pues  no  me  llaman  todos 
don  Restituto! 

Ya  veréis  el  regimiento 
qué  disciplinado  está. 

Ya  Aceréis  cuánta  limpieza 
y  cuánta  marcialidad. 

Los  quintos  han  aprendido 
casi  toda  la  instrucción, 
y  veréis  qué  rico  sale 
el  rancho  del  batallón. 

(Aparte.)  Dicen  que  el  rancho  está  rico. 
Eso  se  llama  mentir. 

(Alto.)  Por  Dios,  no  hablarme  derancho 
porque  estoy  de  él  hasta  aquí. 

Díganos,  Coronel, 

¿qué  proyectos  tiene  usted? 

¿Qué  diré?  Camará, 
esta  es  la  dificurtá. 

He  de  hacer  en  el  cuartel 
un  reparo  general, 
para  introducir  en  él 
algo  que  no  estará  mal. 

Habrá  gabinete  y  sala, 
alfombras  y  cortinones, 
y  tendrán  trescientos  muelles 
las  camas  y  los  colchones; 
y  para  mayor  aseo 
las  niñeras  excedentes 
arreglarán  todo  aquello 
. . .  .voluntariamente. 
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Coro. 

¡Ay,  qué  liberal 

es  el  coronel! 

Pepe. 

¿Os  parece  mal? 

Coro. 

Nos  parece  bien. 

Pepe. 

A  las  nueve  la  diana. 

el  desayuno  á  las  diez 

tres  ranchos  por  la  mañana 
y  por  la  tarde  otros  tres, 

Habrá  embutidos,  jamones, 
carne,  queso,  salchichón, 
y  hasta  pimientos  morrones 
que  ayuden  la  digestión; 
se  pondrá  á  cada  paso 
una  bota  de  aguardiente, 
y  el  que  quiera  que  eche  un  traga 
voluntariamente. . . . 

Coro.  ¡Aj^,  qué  liberal!,  etc. 

(xodos  saludan  á  Pepe  y  éste  los  irá  co'^tiin-' 
do  y  se  retiran  por  la  derecha.) 

(HABLADO) 

ESCENA  XIII 

PEPE,  á  poco  DON  RESTITUTO 

Pepe.  Catorce,  catorce  palizas  que  me  van  á 
dar.  Todo  va  superior;  lo  único  que  sien¬ 
to  es  la  paliza  que  me  ha  pegado  este  Palo 
Cortado....  ¡y  qué  jumera  voy  teniendo !..< 
En  fin,  le  daremos  la  puntilla  ar  viejo  este, 

(Va  se  notará  que  Pepe  está  bebido.) 

RESTIT.  (Entra  por  la  derecha.)  GraciaS. . . .  GraciaS. . . 

Pepe.  No  hay  de  qué.  (conviene  que  Pepe  tenga  la 
guerrera  abrochada.) 

Restit.  No  está....  (ai  verá  Pepe.)  Un  coronel. 

Pepe.  También  me  toma  por  coronel. 

Restit.  Compañero,  ¿á  qué  debo  el  honor? 

Pepe.  Pues  nada,  que  me  voy.... 

Restit.  De  modo  que  es  usted  el  coronel  sa¬ 
liente. 

Pepe.  (Aparte.)  Saliente,  no,  porque  no  puedo 
salir.... 

Restit.  A  quien  tengo  el  honor  de  reemplazar. 
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Pepe.  Sí,  yo  soy  el  coronel  Paderes. 

Restit.  Hombre,  ¡qué  casualidad!  Usted  Paderes 
y  yo  Paredes:  poca  variación. 

Pepe.  Ninguna.  (Aparte.)  Ya  metí  la  pata. . . . 

Ristit.  ¿Cómo  que  ninguna? 

Pepe.  Digo  que  ninguna  cosa  más  iguá,  porque 
son  las  mismas  letras.  (Aparte.)  ¡Po  no  sé 
yo  mucha  gramática! 

Restit.  Yo  había  oído  decir  que  usted  se  llamaba 
Cabezas. 

Pepe.  Sí,  pero.... 

Restit.  ¿Qué? 

Pepe.  Que  mi  señora  se  llama  Dolores  Fuertes, 
y  si  yo  pongo  la  cabeza....  ya  usted  com¬ 
prenderá.... 

Restit.  Ya  se  comprende. . . .  conveniencias. . . .  (rcs- 

tituto  le  ofrece  una  silla  á  Pepe  y  se  sientan;  le  da  un 
cigarro  puro.  Mientras  Restituto  enciende  el  suyo,  Pepe 
se  lo  guarda  en  la  guerrera.  Cuando  Restituto  le  va  A 
dar  candela,  ve  que  no  tiene  cigarro  y  cree  que  no  se  lo 

ha  dado.)  ¿Pcro  no  Ic  he  dado  tabaco?  Usted 
dispense,  tome  usted,  (lc  da  otro.) 

Pepe.  Se  agradece.  (Aparte.)  ¿Cómo  me  lo  guar¬ 
daría?  (Restituto  le  da  candela,  y  Pepe,  de  vez  en  cuan¬ 
do,  le  da  una  ahogadilla.  Todo  este  diálogo  muy  despa¬ 
cio  y  con  grandes  pausas.) 

Restit.  ¿Y  qué  me  cuenta  usted? 

Pepe.  Muchas  cosas.  (Aparte.)  Ahora  no  me  acuer¬ 
do  de  ningún  cuento,  pero.... 

Restit.  Ante  todo,  ¿cómo  vamos  de  instrucción? 

Pepe.  Andamos  mú  mal;  no  hay  quien  coja 
el  paso..  . 

Restit.  ¿Entonces  están  en  el  prólogo? 

Pepe.  No,  en  el  prado.... 

Restit.  ¿Y  la  oficialidad? 

Pepe.  Hay  de  todo....  Tenientes,  capitanes.... 

Restit.  Bueno....  Bueno....  (Aparte.)  Ya  me  habían 
dicho  que  era  de  tropa. 

Pepe.  Ni  buenos  ni  malos.  ¡Ah!  Tengo  que  ha¬ 
cer  á  usted  dos  recomendaciones. 

Restit.  Yo  también  tengo  que  suplicar  á  us¬ 
ted.... 

Pepe.  Hable  usté.  (Aparte.)  ¿Qué  querrá  éste? 

Restit.  He  sabido  que  tiene  usted  un  buen  caba- 
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lio,  y  quiero  comprárselo,  porque  usted 
sabe  lo  que  son  los  de  regimiento. 

Pepe.  No  hay  inconveniente.... 

Restit.  y  ¿cuánto  cree  usted  que  .valdrá? 

Pepe.  (Aparte.)  ¿Cuánto  valdrá?  Yo  se  lo  regalo; 
lo  mismo  da  un  palo  más  que  uno  menos. 
(Alto.)  No  hay  que  hablar  de  eso,  el  caba¬ 
llo  es  de  usté. 

Restit.  ¿Cómo  mío? 

Pepe.  Mío,  por  lo  meno,  no  lo  es....  ¿está  usté?... 
Restit.  ¿Cómo? 

Pepe.  Desde  este  momento,  porque  se  lo  regalo 
á  usté. . . .  ¿está  usté?. . . 

Restit.  Gracias,  pero....  (Aparte.)  ¡Qué  parecida  es 
esa  guerrera  á  la  mía! 

Pepe.  No  hay  más  que  hablar. 

Restit.  Bueno,  si  usted  se  incomoda....  ¿Y  qué  es 
lo  que  tiene  que  ordenarme? 

Pepe.  Poca  cosa.... 

Restit.  Usted  dirá.... 

Pepe.  Tengo  un  paisano  en  el  regimiento,  que  es 
igual  que  yo...  ¿está  usté?... 

Restit.  ¿Coronel?... 

Pepe.  No,  asistente....  ¿está  usté?... 

Restit.  ¿Entonces? 

Pepe.  Igual  de  arto;  es  asistente  del  capitán  Pé¬ 
rez,  y  yo  lo  protejo;  y  como  le  faltan  dos 
meses  para  cumplir,  quisiera  que  usté  le 
diera  licencia  para  ir  á  ver  á  su  madre.... 
Yo  no  lo  he  hecho  porque  no  digan  que 
entre  paisanos.^...  ¿está  usté?... 

Restit.  Pues  ahora  mismo  voy  á  extender  la  li¬ 
cencia,  y  usted  se  la  entregará.  (Aparte.) 
Bien  barato  me  sale  el  caballo...  (Restituto 

se  sienta  en  la  mesa  y  escribe.) 

Pepe.  (Aparte.)  Me  río  yo  ahora  del  Ministro  de  la 
Guerra. 

Restit.  (Dándole  la  licencia.)  De  modo  que  está  usted 
servido. 

Pepe.  No  sabe  usté  lo  que  el  pobre  lo  va  á  agra¬ 
decer,  porque  está  cansado  de  su  capitán... 


-  29  — 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  DOÑA  GRACIA 


Gra.  (Entra  por  la  puerta  de  la  derecha.)  jUf,  QUé  Can¬ 
sada  vengo!  (AiveráRestituto.)  jHola!  ¿Estás 

ahí?  (saluda  con  una  inclinación  de  cabeza  á  Pepe,  y  se 

fijaenéi.)  ¡Un  coronel!...  Juraría  que  es  el 
primo  de  Encarnación. 

Pepe,  (Aparte.)  La  coronela....  ¿Qué  me  va  á 
pasar?... 

Restit.  (Aparte.)  Ella.  Disimulemos=  (auo.)  Tengo 
mucho  gusto  en  presentarte  á  mi  amigo  y 
compañero  el  Sr.  Cabezas.... 

D.^  Gra.  Muy  señor  mío. 

Pepe.  Ya  tengo  el  gusto  de  conocerla. 

Restit.  ¿Te  conoce? 

I).^  Gra.  Conocerme.... 

Pepe.  (Aparte.)  Metí  la  otra  pata. 

D.^  Gra.  (Aparte.)  La  voz  es  la  misma.  No  hay  duda: 
este  es  el  primo  de  la  criada.... 

Pepe.  (Aparte  á  doña  Gracia.)  Scnora,  no  me  descu¬ 
bra  usté,  soy  Pepe  ... 

Restit.  (Aparte.)  ¡Se  inmutan!  |Y  hablan  aparte!  Y 
esta  carta....  (sacándola  deiboisiiio.)  Ese  hom¬ 
bre....  Voy  á perder  la  cabeza.... 

D.^  Gra.  (a  Pepe.)  Pero  ¿qué  hace  usted  aquí  y  con 
esa  guerrera? 

Pepe.  (Aparte  á  doña  Gracia.)  La  Carta  tiene  la  culpa. 

D.^  Gra.  (Aparte.)  Hay  que  proteger  á  esté  mucha¬ 
cho.  (Aparte.)  ¡Y  cómo  huelc  á  vino!... 

Restit.  (Aparte.)  Disimulemos.  Ya  llegará  la  hora 
de  la  venganza,  (aro.)  Y  se  conocen  uste¬ 
des  hace  mucho  tiempo,  ¿eh? 

D.^  Gra.  Sí,  hombre,  sí,  yo  te  he  dicho  muchas  co¬ 
sas  de  Cabeza.... 

Restit.  No  recuerdo. 

D.^  Gra.  Pues  si  te  lo  he  referido  mil  veces  que  lo 
conocí  en  Biarritz.  ¿Se  acuerda  usted  de 
Biarritz,  Cabeza? 

Pepe.  ¡Ah!  Sí.  Biarritz  es  una  bella  persona. 

D.^  Gra.  ¡Qué  poético!  En  fin,  te  dejo  con  el  señor 
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Cabezas,  y,  con  su  permiso,  me  voy  á  qui^ 
tar  el  sombrero. 

Restit.  (Aparte  á  Gracias.)  Sé  que  eres  una  misera¬ 
ble,  y  te  juro  que  has  de  acordarte  de  mí. 
D.^  Gra.  (Aparte )  Surtió  SU  efecto.  ¡Qué  felicidad! 

(Alto.)  No  te  comprendo,  Restituto. 

Restit.  Ésta  carta...,  ¿de  quién  es  esta  carta? 

Pepe.  (Aparte.)  Le  enseña  mi  carta;  ¡no  va  á  ser 
patá  la  que  me  va  á  dar!... 

D.^  Gra.  Acompáñame  al  tocador  y  te  lo  diré.... 
Pepe.  (Aparte.)  ¡Y  se  lo  va  á  decir! 

Restit.  Con  permiso  de  usted,  salg’o  enseguida. 

Vamos,  y  procura  no  engañarme....  (van- 

se  primera  izquierda.) 

ESCENA  XV 

PEPE  y  ENCARNACION 

Pepe.  Ahora  sí  que  me  voy  con  la  guerrera  de 
coronel,  aunque  me  metan  siete  meses  en 
el  calabozo.  Si  la  señora  le  dice  que  yo  he 
sido  el  de  la  cartita,  y  que  no  soy  Cabezas, 
me  rompe  la  mía. 

Encar.  (saliendo  por  la  segunda  izquierda  con  la  guerrera  de 

Pepe.)  Toma,  toma  tu  guerrera. 

Pepe.  Trae,  y  recoge  ésta  en  la  portería,  (va  á 
salir  y  ve  venir  al  capitán.  )  El  capitán;  ya  no 
puedo  irme,  y  el  coronel  va  á  salir;  ¿dónde 
me  escondo,  dónde?  ¡Ah!  aquí,  (se  mete  de¬ 
trás  de  la  percha.) 

Encar.  Yo  me  voy,  no  me  riñan,  (vase  segunda  derecha.) 

ESCENA  XVI 

EL  CAPITAN,  DON  RESTITUTO  y  DOÑA  GRACIAS 


Restit.  (saliendo  colérico.)  ¿Dónde,  dónde  está  ese 
hombre,  ese  coronel?... 

Gra.  (quc  sale  detrás  de  él.)  Pero,  acaba  de  escu¬ 
charme,  Restituto. 

Restit.  No  escucho  nada;  ese  hombre  ha  escrito 
la  carta,  pues  venganza  al  canto.  ¡Ah, 
miserable  Cabezas! 
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Capit.  (Entrando.)  Pof  lo  visto  011  esta  casa  está 
siempre  la  puerta  abierta. 

Restit.  (ai  rerio.)  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Capit.  ¿El  señor  coronel  don  Restituto  Paredes? 

Restit.  ¿Qué  desea  usted? 

Capit.  Hágame  el  favor  de  avisarle. 

Restit.  No  hay  necesidad,  soy  yo. 

Capit.  Hombre,  haga  usted  el  favor  de  avisarle, 
que  no  tengo  gana  de  bromas 

D.^  Gra.  (Aparte.)  Este  hombre  ha  perdido  el  juicio... 

Capit.  Le  advierto  que  he  venido  porque  me  su¬ 
plicó  que  lo  hiciese. ... 

Restit.  De  modo  que  ¿está  usted  seguro  que  el  co¬ 
ronel  Paredes  le  dijo  eso?... 

Capit.  Segurísimo .... 

Restit.  ¿El  que  vive  aquí?... 

Capit.  Sí,  señor,  el  mismo. 

Restit.  ¿El  que  viene  á  mandar  su  regimiento  de 
usted?... 

Capit.  Le  digo  á  usted  que  sí.... 

Restit.  Pues  yo  no  lo  he  visto  á  usted  en  mi 

vida.... 

Capit.  Ni  falta  que  le  ha  hecho;  yo  tampoco  lo 
he  visto  á  usted. 

Restit.  Es  el  caso  que  ese  coronel  soy  yo... 

Capit.  Déjese  usted  de  tonterías;  que  le  puede 
costar  caro  suplantar  nombres. 

Restit.  Pues  la  repito  que  yo  soy  D.  Restituto  Pa¬ 
redes,  y  si  usted  está  loco  váyase  á  un  ma¬ 
nicomio. 

D.^  Gra.  ¿Pero  quién  duda  de  la  personalidad  de  mi 
marido? 

Capit.  ¿Y  usted  es  la  coronela?  ¡Já....  já!... 

ESCENA  XVII 

DICHOS  y  el  COMANDANTE:  á  poco  ENCARNACION 

CoMAND.  ¿Se  puede? 

Restit.  Adelante. 

COMAND.  (Entra,  y  dice  al  Capitán.)  ¡Hola,  Ruíz! 

Capit.  ¿Usted  por  aquí,  mi  comandante? 

CoMAND.  Sí,  he  sido  llamado  por  el  coronel.  Creo 
que  hay  que  tratar  de  cosas  graves. 
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ReSTIT.  (Aparte  á  dofta  Gracia.)  PcrO  ¿tÚ  COmprendCS 

lo  que  pasa  aquí? 

D.*  Gra.  Ya  lo  voy  comprendiendo. 

CaPIT,  (quc  ha  terminado  la  conversación  que  en  voz  baja  tenía- 
con  el  Comandante.)  Con  que  (Por  el  Coroael)  Ic 

gusta. 

CoMAND.  Ya  lo  creo,  y  mucho. 

Restit.  Pero,  señores,  ¿qué  es  lo  que  á  mí  me 
gusta?... 

Capit.  Hablamos  del  coronel. 

Encarn.  (saliendo.)  Ya  está  aquí  el  loco. 

Capit.  (auo  ai  comandante.)  Esta  cs  la  señora  deí 
coronel. 

D.^  Gra.  Cómo,  ¿esa  es  la  esposa  de  mi  marido? 
Restit.  Ea,  basta  de  farsa:  aquí  no  hay  más  co¬ 
ronel  que  yo,  ni  más  coronela  que  ésta. 
Capit.  (por  Encarnación-  )  Entonces,  ésta.... 

D.^  Gra.  Esa  es  la  criada. 

Pepe.  (oentro.)  ¡Achíst!... 

Capit.  Entonces,  ¿quién  fué  el  coronel  que  me 
recibió  antes? 

CoMAND.  ¿Y  el  que  á  mí  me  ha  mandado  llamar?... 
Pepe.  (Aparte.)  ¡Achíst!...  ¡Maldita guerrera! 
Todos.  ¡Jesús,  María! 

Encar.  (Aparte.)  Ese  debe  ser  Pepe. 

Restit.  Pero  quién.... 

Encar.  Soy  yo.  .. 

Pepe.  ¡Achíst!...  ¡Achíst!...  (v  an  á  la  percha  en  el  mo_. 

mentó  que  Pepe  tiene  metido  un  brazo  encada  una  de  las- 
guerreras. ) 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  PEPE 

Restit.  Salga  usted,  hombre,  salga  usted. 

Encar.  (Aparte.)  Lo  pescaron. 

Capit.  Este  es  el.... 

Comand.  ¿Quién  es  usted? 

Pepe.  El  asistente  del  capitán  Pérez  y  familia, 
Restit.  ¿Cómo  ha  entrado  usted  en  esta  casa? 

Pepe.  Como  todos:  por  la  puerta. 

Restit.  Digo,  ¿que  á  qué  has  venido? 

Pepe.  A  escribir  una  carta  para  la  señora. 


Restit.  ¿Uiv'.  carta? 

D.^Gra.  Sí,  hombre,  esa  carta  que  tú  has  leído  es 
suya. 

Restit.  ¿Suya? 

D.^Gra.  Sí,  yo  se  la  dicté  para  darte  celos.... 

Restit.  Pues  buen  rato  me  has  hecho  pasar. . . . 

CoMAND  ¿Qué  haces  con  esa  guerrera? 

Pepe.  Ya  lo  ve  usted,  parezco  una  veleta. 

Restit.  Me  has  engañado. 

Capit.  Te  has  burlado  de  mí. 

Restit.  ¡Y  yo  que  contaba  con  el  caballo! 

Pepe.  (Aparte.)  Ahora  lo  necesitaba  yo  para  huir. 

Restit.  Y  esa  guerrera,  ¿de  quién  es? 

Encar.  De  usted;  se  la  puso  mientras  le  cosía  la 
suya. 

Restit.  Ya  decía  yo  que  se  parecía;  quítatela. 

Pepe.  Por  mi  salú  que  hace  dos  horas  que  me  la 
quería  quitar  y  no  he  podido. 

CoMAND.  Merece  ir  al  calabozo. 

Pepe.  Ha  sido  que  el  Palo  Cortado  me  ha  dao 
una  paliza. 

D.^  Gra.  ¡Se  ha  bebido  mi  vino! 

Pepe.  ¿Y  pa  qué  vino  sino  pa  beberlo? 

Capit.  Bien  decía  yo  que  olías  á  vino. 

Pepe.  Usted  me  dispense,  pero  yo  me  lo  he  bebi¬ 
do:  el  que  lo  huele  es  usted. 

Restit.  Ahora,  al  cuartel  y  arrestado. 

Pepe.  Si  ya  he  cumplido.  (Enseñando  la  licencia  que 

antes  le  dió  D,  Restituto  .) 

D.‘'^  Gra.  Hay  que  perdonarlo,  porque  mis  celos  han 
sido  los  causantes  de  todo;  pero  gracias  á 
esto  he  conseguido  lo  que  me  propuse. 

Capit.  Nosotros  lo  perdonamos,  ¿verdad,  Gómez? 

Restit.  Yo  lo  perdono  también  por  lo  bien  que  ha 
sabido  engañarme. 

Pepe.  (ai  público.)  Y  aquí  termina  el  juguete, 

perdonad  sus  muchas  faltas. 


TELÓN 


SeviUa,  9-1900.- 
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